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A mis padres,
a mi esposa,
y a mi hija.
También a mi hermana.
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1 - SORPRESA
La Dra. Ana Martínez llegó a su puesto de trabajo como de costumbre, más temprano que el resto de sus compañeros. A ella le gusta disfrutar tranquila de un café bien cargado mientras realiza su rutina diaria de revisión de indicadores, antes de que el resto del equipo de científicos invada el lugar y comience su jornada. Pero esa mañana, fría y silenciosa, algo llamó su atención de inmediato.
El laboratorio subterráneo, diseñado especialmente para investigaciones nucleares avanzadas, está ubicado en la zona industrial de Alcobendas, en Madrid. De apariencia discreta y bien protegido con sistemas de vigilancia capaces de desalentar a cualquier intruso, a simple vista parece una instalación común, pero bajo la superficie, alberga uno de los centros de investigación nuclear más avanzados del planeta.
Ana dejó su coche en el aparcamiento, entró por la puerta principal y se dirigió al ascensor que la llevaría a varios niveles bajo tierra. El primer control de seguridad fue una puerta reforzada con un lector de tarjetas. Pasó su tarjeta de identificación por el lector, que verificó su acceso antes de abrir la puerta.
El ascensor descendió lentamente, haciendo un leve zumbido mecánico, que resonaba en el pequeño espacio cerrado; y Ana aprovechó el momento para revisar algunos documentos en su tablet. Al llegar al nivel subterráneo, salió al primer pasillo, iluminado por luces fluorescentes blancas que se reflejaban en las paredes de metal pulido, creando un ambiente frío y estéril. Caminó hasta el siguiente control de seguridad, un escáner biométrico que verificó su huella digital y el iris de su ojo derecho. Al confirmar su identidad, el escáner emitió un pitido y la puerta se abrió.
Avanzó por un segundo pasillo, más largo, donde varias cámaras de seguridad seguían cada uno de sus movimientos. A lo largo de este pasillo, había puertas cerradas que conectaban con diferentes salas de investigación. Pasó por una tercera puerta, que requería tanto su tarjeta de identificación como un código numérico de acceso, que cambiaba cada 24 horas. Introdujo el código y la puerta se abrió con un chasquido.
El último tramo del recorrido la llevó a una serie de controles de seguridad adicionales. Primero, una puerta de detección de metales y explosivos que escaneó su cuerpo en busca de cualquier material no autorizado. Luego, una cabina de desinfección rápida emitió un chorro de aire para eliminar cualquier partícula contaminante que pudiera haber llevado consigo. Finalmente, una puerta pesada y blindada, solo accesible a unos pocos, se abrió tras el último escaneo de su tarjeta y una confirmación verbal de identidad a través de un intercomunicador.
Al llegar a su estación de trabajo, Ana notó de inmediato que algo no estaba bien. Uno de los monitores mostraba un mensaje inusual: "Error de sincronización en el sistema". Frunciendo el ceño, se acercó a la estación de control principal y verificó los registros. Para su sorpresa, descubrió que faltaba un elemento crucial: el isótopo de Plutonio-239 compactado, vital para uno de los proyectos más sensibles del laboratorio.
El isótopo de Plutonio-239 es una esfera pequeña y densa de metal gris plateado, encapsulada en una carcasa protectora de plomo para evitar la radiación. Tiene aproximadamente el tamaño de una pelota de béisbol, pero es mucho más pesada debido a la densidad del plutonio. Este isótopo, al ser comprimido en una reacción de fisión nuclear, es capaz de liberar una cantidad masiva de energía, lo que lo hace ideal para aplicaciones militares y científicas avanzadas. Pero al mismo tiempo, puede ser un elemento extremadamente peligroso, pudiéndose convertir en el núcleo de energía perfecto para una bomba de gran magnitud.
Con sus manos temblorosas por los nervios, Ana inmediatamente hizo una videollamada al Dr. Carrillo, el jefe del laboratorio. Un hombre de mediana edad con una presencia calmada pero autoritaria, conocido por su meticulosa atención al detalle y por haber conseguido su puesto en la jefatura del laboratorio gracias a sus relaciones, a sus habilidades para gestionar equipos y su don de gentes, más que por sus conocimientos científicos.
—¡Dr. Carrillo, tenemos un problema grave! —exclamó Ana con urgencia mientras le mostraba las imágenes del monitor. —El isótopo de Plutonio-239 ha desaparecido del laboratorio. No hay señales de forzamiento en los sistemas de seguridad.
El Dr. Carrillo miró las imágenes y entendió de inmediato la gravedad de la situación.
—Esto es un robo planeado meticulosamente —dijo en voz baja, más para sí mismo que para Ana—. Voy para allá —afirmó y cortó la llamada.
Carrillo, sumido en una mezcla de incredulidad y preocupación, se preguntaba cómo había podido ocurrir un robo de esa magnitud, sin que nadie lo notara. Sus pensamientos eran solo preguntas sin respuesta. Sabía que el robo del plutonio no era un asunto menor; las implicaciones eran enormes y peligrosas. La urgencia de la situación le hacía sentir un nudo en el estómago.
Mientras tanto, la Dra. Martínez, con calma forzada, tapó el lugar donde se encontraba el plutonio desaparecido y apagó el monitor que mostraba el error del sistema. No quería que sus compañeros advirtieran el robo de inmediato. Sabía que mantener la calma y evitar el caos era crucial en esos primeros momentos. Miró alrededor, asegurándose de que nadie la observaba, y esperó que su acción comprara el tiempo necesario para que llegara su jefe y pudieran manejar la situación de la mejor manera posible.
Al llegar, y luego de evaluar la situación junto con la Dra. Martínez, Carrillo tomó el teléfono y marcó el número de emergencias de la Policía Nacional. En cuanto lo atendieron, describió con precisión el episodio y el elemento robado al oficial del otro lado de la línea:
—Es un isótopo de Plutonio-239 compactado, aproximadamente del tamaño de una pelota de béisbol; es altamente radiactivo y extremadamente peligroso. Necesitamos recuperarlo lo antes posible.
El oficial de policía escuchó atentamente tomando notas, mientras el jefe del laboratorio le proporcionaba detalles adicionales sobre las características del isótopo y su potencial uso en armas nucleares. La gravedad de la situación era evidente en su voz y el policía prometió enviar de inmediato a su mejor inspector.
El Dr. Carrillo cortó la llamada, con la mirada fija en el monitor. El robo del isótopo de Plutonio-239 no solo había puesto en peligro la seguridad del laboratorio y la de su carrera, sino que amenazaba con desencadenar una serie de eventos capaces de provocar una crisis mayor, si caía en las manos equivocadas.





2 - SOLANO
David Solano, inspector de la Policía Nacional, siempre ha sido conocido por su historial impecable y su habilidad para resolver los casos más intrincados. A sus 43 años, mantiene una condición física envidiable gracias a un régimen de ejercicio riguroso y una dieta equilibrada, baja en carbohidratos. De complexión atlética, con cabello oscuro que comienza a ralear, complementa su aspecto con una barba de cinco días que mantiene muy prolija. Su presencia imponente y su aguda mirada transmiten tanto autoridad como empatía.
En su vida personal, David ha mantenido algunas relaciones en el pasado, pero sigue libre. Aunque ha conocido varias mujeres a lo largo de los años, ninguna relación ha perdurado. La naturaleza demandante de su trabajo, con sus horarios impredecibles y casos que a menudo lo absorben por completo, ha sido un factor decisivo en el fracaso de sus relaciones. A pesar de sus mejores esfuerzos, las mujeres en su vida han encontrado difícil aceptar que David siempre prioriza su deber sobre su vida personal.
Es una persona que valora la honestidad y la lealtad, cualidades que busca en una pareja. Sin embargo, su intensa dedicación a su carrera ha creado una barrera que a menudo resulta difícil de superar. A pesar de estos desafíos, no es alguien que se sienta cómodo con la soledad. Disfruta de la compañía y la intimidad, pero su compromiso con la justicia y su sentido del deber son inquebrantables.
A pesar de no haber encontrado una compañera permanente, David no se siente amargado ni desilusionado. Sabe que su vida ha tomado un camino diferente y lo acepta con serenidad. Es un hombre que ha hecho las paces con sus elecciones y vive cada día con la convicción de que está haciendo lo correcto. Mantiene una actitud positiva y abierta, sin cerrar la puerta a la posibilidad de encontrar a alguien en el futuro, pero sin desesperarse por ello.
A pesar de conocer a bastante gente, solo tiene unos pocos amigos con los que mantiene una relación de extrema confianza. Su círculo íntimo comprende a personas con las que puede ser él mismo, sin la presión de su rol profesional. Frecuentemente queda con estos amigos para tomar unas cervezas y relajarse. Aficionado del Rayo Vallecano, disfruta viendo los partidos de su equipo siempre que puede. Además, le apasiona el trekking, una actividad que le permite desconectar y encontrar paz en la naturaleza, cuando su trabajo le da un respiro.
No hace mucho, David y dos de sus amigos, luego de planear durante semanas una escapada, partieron desde un pequeño pueblo al pie de la montaña, con sus mochilas cargadas de entusiasmo y algunas cervezas.
El camino ofrecía vistas espectaculares del valle que se extendía a sus pies. Conversaron animadamente durante el ascenso, compartiendo historias del pasado y anécdotas de sus vidas personales. David disfrutaba de estos momentos, donde podía ser simplemente "David", lejos del título de inspector y de las responsabilidades que conllevaba.
Llegaron al refugio al atardecer, justo a tiempo para disfrutar de las últimas luces del día, que se filtraban a través de las montañas. El lugar contaba con una chimenea central que proporcionaba calor y un ambiente acogedor. Después de instalarse en sus literas, sacaron las cervezas que habían llevado en sus mochilas, y se sentaron alrededor de la mesa de madera.
Entre risas y brindis, comenzaron a compartir anécdotas. Uno de sus amigos, Juan, recordó una vez que intentó escalar una pared rocosa solo para ser rescatado por un guía experimentado. Las risas resonaron en las paredes del refugio mientras Juan describía cómo quedó colgado en el aire, preguntándose cómo había llegado a esa situación.
Después, fue el turno de Marta, quien contó una historia de un encuentro con un oso durante un viaje de camping en Canadá. Describió cómo se mantuvo completamente quieta mientras el oso husmeaba a su alrededor, hasta que finalmente se alejó con indiferencia. La historia provocó asombro y risas nerviosas entre el grupo, mientras todos imaginaban la escena.
David rio entre las historias, y luego compartió una anécdota sobre un viaje a Marruecos donde se perdió en el laberinto de callejones de Marrakech mientras buscaba un restaurante recomendado. Describió cómo un vendedor local lo ayudó a encontrar su camino de regreso al Riad, entre el bullicio del zoco y los aromas de especias flotando en el aire.
La noche avanzó con más historias y bromas, acompañadas por el crepitar del fuego y el olor reconfortante de la madera quemada. Para David, esos momentos de camaradería eran tan importantes como los desafíos profesionales que enfrentaba cada día siendo el inspector Solano. Era un recordatorio de que, aunque su carrera lo definiera en muchos aspectos, era su vida fuera de la insignia la que le daba verdadero significado.
Aunque su carrera ha sido ejemplar, David siente que la institución a la que ha dedicado su vida no reconoce adecuadamente sus méritos. A pesar de haber cerrado todos los casos que se le han asignado, su dedicación y talento parecen pasar desapercibidos para sus superiores. Esta falta de reconocimiento ha minado un poco su motivación, aunque su compromiso con la justicia ha permanecido inquebrantable.
De naturaleza analítica, Solano se enfrenta a cada caso con una minuciosidad que roza la obsesión. Su capacidad para ver conexiones donde otros solo ven datos dispersos lo convierte en un investigador sobresaliente. Sin embargo, esta misma característica lo vuelve ansioso en ocasiones, especialmente cuando las piezas del rompecabezas no encajan de inmediato. Su carácter es una mezcla de tenacidad y vulnerabilidad, con un toque de impaciencia que solo aquellos cercanos a él pueden notar.
Esa mañana, el comisario lo llamó a su despacho.
—Solano, tenemos un caso importante. Han robado algo extraño de un laboratorio en Alcobendas. Es un asunto de máxima prioridad —dijo el comisario, entregándole un dossier con la información inicial del caso.
El inspector asintió, recogiendo el dossier y revisando rápidamente el contenido.
—Voy para allá de inmediato, comisario —respondió, sintiendo una mezcla de excitación y presión.
Salió de la comisaría y se dirigió a su coche, un Cupra León PHEV, recientemente asignado en reemplazo de su anterior. Con una elegante carrocería gris metálica y sin insignias policiales, combinaba potencia y discreción con tecnología avanzada. Equipado con un motor híbrido enchufable, ofrecía una experiencia de conducción silenciosa, ideal para las largas jornadas de trabajo de David. Pero a pesar de las ventajas de la nueva tecnología, él aún se estaba acostumbrando a su nuevo vehículo y había días en los que se olvidaba de enchufarlo por las noches, para cargar la batería.
Condujo hasta la zona industrial de Alcobendas, meditando sobre el caso durante el trayecto. Sabía que este tipo de incidentes requerían un enfoque meticuloso y que cada minuto contaba. Al pasar por uno de los accesos del Parque Valdelatas, se prometió visitarlo para recorrerlo, cuando amainara el frío.





Al llegar al laboratorio, el inspector fue recibido por la Dra. Martínez y el Dr. Carrillo, quienes lo esperaban visiblemente preocupados. Ana, todavía nerviosa, intentó ocultar su agitación con una sonrisa educada, mientras Carrillo mantenía su habitual expresión seria y controlada que, por un instante, pareció generar cierta desconfianza en Solano.
—Inspector, gracias por venir tan rápido —dijo el jefe del laboratorio, extendiendo la mano. —Soy el Dr. Carrillo y ella es la Dra. Ana Martínez. Lo llevaremos al área de seguridad de donde desapareció el isótopo.
Solano los saludó con un firme apretón de manos y siguió a sus anfitriones a través de los controles de seguridad. Pasaron por el lector de tarjetas, el escáner biométrico y el detector de metales. Durante el recorrido, el detective observó cada detalle del entorno, buscando cualquier señal de anomalía.
—¿Han notado algún comportamiento inusual en el personal o visitantes recientes? —preguntó Solano, mientras avanzaban por el segundo pasillo.
—No, todo ha estado bastante normal hasta esta mañana —respondió Ana, con una voz que denotaba preocupación. —Lo que más nos sorprende es que no hay señales de forzamiento en ninguno de los sistemas de seguridad.
Llegaron a la última puerta blindada, que se abrió tras el último escaneo de la tarjeta y la confirmación verbal de identidad. Una vez dentro, Solano observó la estación de trabajo y los monitores que Ana había mencionado. Se acercó al punto donde debería estar el isótopo y estudió el área con detenimiento.
—Entonces, ¿fue solo esta mañana cuando notaron la desaparición? —preguntó, examinando la ubicación de las cámaras de seguridad.
—Sí, fue lo primero que vi cuando llegué —dijo Ana. —Todo parecía normal hasta que noté el error en el sistema.
El inspector asintió, tomando notas mentales. Sabía que este caso iba a requerir no solo sus habilidades analíticas, sino también una comprensión profunda de la tecnología y los procedimientos de seguridad del laboratorio. Con cada paso, el caso se volvía más complejo y desafiaba su mente inquisitiva.
—Voy a necesitar acceso a todas las grabaciones de seguridad y registros de entrada y salida del personal de las últimas 48 horas —indicó Solano. —Además, necesito una lista completa de todas las personas que tienen acceso a esta área.
El Dr. Carrillo asintió, ya anticipando la solicitud.
—Por supuesto, inspector. Le proporcionaremos todo lo que necesite.
Solano se mostró decidido a descubrir la verdad y recuperar el isótopo, antes de que pudiera ser utilizado para un propósito nefasto. La carrera contrarreloj había comenzado, y sabía que cada minuto contaba.




3 - SOMBRA
Alejandro "Álex" Salazar era un enigma. Un hombre de muchas caras, conocido por su habilidad para manipular desde las sombras y lograr lo imposible. Aunque nadie parecía conocer su verdadero rostro, todos sabían que su influencia se extendía a los rincones más oscuros del mundo criminal. Con conexiones en todos los niveles y una mente maestra para la estrategia, Salazar era el perfecto titiritero, moviendo los hilos sin ser visto.
En un apartamento modesto, ubicado en una tranquila zona residencial, vivía Iago "Sombra" García, bajo la identidad falsa de Rubén Carballino, proporcionada por el programa de protección de la Interpol. Sombra, de complexión atlética y mirada siempre alerta, había construido una nueva vida lejos de su pasado oscuro, pero siempre con la sensación de que esa paz era frágil.
El teléfono móvil de Iago vibró repentinamente en su mesita de noche, rompiendo la calma de la tarde. Lo miró con recelo antes de contestar.
—¿Sí? —dijo con voz cautelosa.
—Hola, Sombra —respondió una voz suave, pero con un tono amenazante que lo hizo estremecer. —Soy Salazar. Tengo una misión para ti.
Iago sintió un nudo en el estómago. Sabía que esta llamada solo traería problemas.
—Ya no me dedico a eso, Salazar —respondió con firmeza. —Estoy fuera.
—No, Sombra, nunca estás realmente fuera —replicó Salazar. —Sé lo que hiciste en el pasado. Sé que el grupo terrorista al que estafaste te está buscando. Podría entregarles tu ubicación en un abrir y cerrar de ojos.
La amenaza era clara y Iago sintió cómo la adrenalina comenzaba a recorrer su cuerpo. Intentó mantener la calma, pero sabía que Salazar tenía razón. No tenía escapatoria.
—¿Qué quieres que haga? —preguntó finalmente, resignado.
—Quiero que robes algo de un laboratorio subterráneo en Alcobendas —explicó Salazar. —No te preocupes por los detalles. Te los enviaré en un correo electrónico encriptado. Y antes de que preguntes, no, no habrá dinero a cambio. Lo harás para mantenerte vivo.
Iago apretó los dientes, sintiendo la ira y la impotencia burbujear dentro de él. No tenía otra opción. Salazar lo tenía acorralado.
—Está bien —dijo con voz tensa. —Envíame los detalles.
Salazar sonrió al otro lado de la línea, satisfecho.
—Sabía que lo harías. Mantente alerta, Sombra. Recibirás el correo en breve.
La llamada se cortó y Sombra se quedó mirando el teléfono, su mente trabajando a toda velocidad. No podía permitirse un solo error. Sabía que la misión era peligrosa, pero también sabía que su vida dependía de ello.
 
Unos minutos después, recibió un correo electrónico encriptado con los detalles de la misión. Lo leyó detenidamente, absorbiendo cada información y planeando su estrategia. La esfera gris, aunque no sabía exactamente qué era, estaba claro que debía ser algo extremadamente valioso y tal vez peligroso.
Recordó entonces la razón por la cual se encontraba en el programa de protección de la Interpol. Había traicionado a un grupo terrorista, uno de los más despiadados del mundo. Los terroristas lo habían contratado para desactivar los sistemas de seguridad de la residencia de un multimillonario, con la intención de secuestrar a una de sus hijas y pedir un rescate exorbitante. Sombra aceptó el trabajo y les pidió un pago por adelantado, pero, luego de recibirlo, alertó a la Interpol sobre la operación. La Interpol, puso a salvo a la hija del multimillonario y preparó una trampa.
La noche del secuestro, desactivó los sistemas de seguridad y apagó todas las luces de la residencia, permitiendo que los secuestradores ingresaran. Pero en el momento crítico, volvió a activar las luces, permitiendo que la policía irrumpiera y arrestara a los terroristas. Sombra se quedó con el pago adelantado y desapareció, pero el líder del grupo, que no participó activamente en la misión, prometió venganza. Desde entonces, había estado huyendo y escondiéndose, sabiendo que el grupo no descansaría hasta encontrarlo.
Después de memorizar los detalles, Iago borró el correo electrónico y se quedó mirando su teléfono, consciente de que cualquier rastro de comunicación podía ser una pista para sus enemigos. Miró por la ventana, observando el tranquilo vecindario, sintiendo la ironía de la calma exterior en contraste con la tormenta que se desataba en su interior.
Decidido, comenzó a preparar su equipo. Era un profesional y sabía que, para tener éxito, necesitaba planificar cada paso con precisión. Guardó sus herramientas en una mochila y repasó mentalmente el plan una vez más. Sabía que su vida y su libertad estaban en juego.
La misión era clara: robar una esfera metálica gris de un laboratorio subterráneo. No tenía margen para errores. La última vez que había enfrentado una situación así, había sido él quien había traicionado a otros para sobrevivir. Esta vez, no tenía otra opción que cumplir con la misión para mantener su identidad oculta y seguir con su vida.
Para un robo tan complejo, en un lugar con tantos mecanismos de seguridad, tendría que utilizar su vasta experiencia y una combinación de tecnología avanzada, tácticas de infiltración y un conocimiento profundo del comportamiento humano. Hizo una última inspección de su equipo, asegurándose de que todo estuviera en su lugar y miró alrededor de su apartamento, consciente de que podría ser una de las últimas veces que lo viera.
Salazar, por su parte, se encontraba en la habitación de un lujoso hotel céntrico de Madrid, donde había montado una oficina temporal que utilizaba como centro de operaciones. En la habitación, un escritorio albergaba dos ordenadores portátiles, un equipo para distorsionar la voz y unos cuantos teléfonos móviles. Tras colgar la llamada con Sombra, destruyó totalmente el teléfono móvil prepago con el que se había comunicado. Observó la ciudad desde la ventana de la habitación, con una sonrisa de satisfacción. Todo se estaba desarrollando según su plan, y él era el único que conocía el verdadero alcance de lo que estaba a punto de desatarse.





4 – LA ENERGÍA
Diseñó la operación durante varios días, estudiando todos los detalles. Observó los sistemas de seguridad, analizó las instalaciones desde la distancia y registró los movimientos de los empleados. La preparación previa también incluyó la instalación de dispositivos que le ayudaron a programar sus equipos con precisión para la operación. En una de sus visitas espías, logró clonar algunas tarjetas de acceso, instalando subrepticiamente un dispositivo en uno de los lectores del sistema de control de acceso ubicado en el aparcamiento; esto le permitió copiar los datos de las tarjetas de los empleados sin ser detectado. No podía dejar nada librado al azar, ni el más mínimo detalle. La operación debía ser quirúrgica y fluida. Era necesario no solo entrar, sino también salir sin ser detectado. Cualquier error lo dejaría encerrado en un lugar de máxima seguridad, sin posibilidad de escape y poniendo en riesgo su vida.
Esperó hasta bien entrada la noche, cuando el laboratorio estaba casi vacío, con solo el personal mínimo necesario para mantener las operaciones esenciales. Disfrazado como un técnico de mantenimiento, llevaba gafas gruesas que ocultaban parcialmente su rostro y una ligera cojera que añadía autenticidad a su disfraz. La luz tenue de las farolas y el brillo artificial del laboratorio creaban sombras largas en el exterior.
Utilizando una tarjeta de acceso clonada, ingresó al edificio con una calma que solo se consigue después de años de práctica.
Las puertas automáticas se abrieron silenciosamente y el guardia de seguridad, un hombre mayor que parecía más interesado en su teléfono móvil que en vigilar, levantó la vista brevemente.
—Buenas noches —saludó Sombra, con voz firme pero educada, mientras asintió con la cabeza.
El guardia le devolvió el saludo con un movimiento perezoso de la mano, apenas mirándolo, y Sombra pasó al interior sin problemas. Solo el zumbido de las luces fluorescentes rompía el silencio.
Se dirigió directamente a la sala de servidores, un lugar discreto y generalmente desierto a esas horas. Abrió la puerta utilizando otra tarjeta clonada y se encontró rodeado de racks llenos de equipos parpadeantes. Instaló un pequeño dispositivo de hackeo, del tamaño de un pendrive, que comenzó a trabajar de inmediato, desactivando temporalmente las cámaras de seguridad y las alarmas en el área subterránea. Mientras el dispositivo hacía su trabajo, repasaba mentalmente los próximos pasos.
Salió de la sala de servidores y se encaminó hacia el elevador de acceso restringido. Los pasillos estaban desiertos, solo el ocasional murmullo de los sistemas de ventilación y el eco de sus propios pasos lo acompañaban. El edificio, a esas horas, parecía un gigante dormido.
Dentro del elevador, utilizó un dispositivo de suplantación biométrica para pasar el escáner de retina y huellas digitales. Al llegar al nivel subterráneo, el aire se volvió más frío y la iluminación más tenue. La tensión aumentaba, sabía que su tiempo era limitado. Moviéndose con precisión, desactivó las cerraduras electrónicas y abrió la puerta de la cámara donde se almacenaba el isótopo de plutonio.
La cámara estaba llena de equipo altamente especializado. En las paredes, herramientas y aparatos sofisticados conectados a través de un intrincado laberinto de cables. En el centro, un soporte de aleación pulida y reforzada sostenía la esfera de plomo, que brillaba con un leve resplandor bajo la luz de las lámparas industriales. El ambiente estaba impregnado de alta tecnología.
Usando guantes y una caja de transporte especial, manipuló con cuidado la esfera, asegurándose de que estuviera completamente aislada. El sistema de seguridad comenzaba a reiniciarse, pero él ya estaba en movimiento.
Regresó por la misma ruta, utilizando las tarjetas clonadas y dispositivos de suplantación para evitar las alarmas. Subió en el elevador y salió del edificio con la misma calma con la que había entrado. Nadie había notado su accionar.
Una vez en la calle, se trasladó hasta el centro comercial La Vaguada, indicado en las instrucciones de Salazar. Entró y se dirigió directamente a la zona de lockers del supermercado, que recién abría sus puertas. Eligió uno, sacó de su mochila una pequeña caja en la que había colocado la esfera robada y la introdujo en el casillero. Cerró la puerta y se fue, llevándose la llave.
Unos minutos antes del mediodía, ingresó en el hotel donde Salazar se alojaba y le entregó al conserje un sobre con la inscripción "Alex Salazar" en el frente. La llave del casillero estaba dentro de ese sobre. Salió del lugar rápidamente, sabiendo que su parte del trato estaba cumplida.
Salazar llegó al hotel por la tarde, al ingresar y pasar por la recepción, el conserje advirtió su presencia y lo interceptó:
—Buenas tardes, señor Salazar. Han dejado algo para usted en la recepción —anunció el empleado, entregándole el sobre.
Salazar asintió, agradecido, y tomó el sobre de manos del conserje. Subió a su habitación y mientras cerraba la puerta, una sonrisa satisfecha se dibujó en su rostro. Sacó la llave del sobre y la sostuvo en su mano por un momento, disfrutando la sensación que produce el éxito.
Antes de que cayera la noche, Alejandro Salazar caminó hasta el estacionamiento del hotel donde lo esperaba un coche alquilado, un sedán común que no llamaba la atención. Condujo hasta el aparcamiento subterráneo del centro comercial y se dirigió hacia el supermercado. La zona de los casilleros se ubicaba cerca de la entrada, frente a la línea de cajas. Se acercó al casillero número 13, introdujo la llave y la puerta se abrió con un suave clic. Dentro, una caja reposaba tranquilamente. La levantó con cuidado, sintiendo su peso considerable, y la colocó en una bolsa de deporte que había traído consigo.
Durante el trayecto de vuelta al hotel se mantuvo alerta, observando cada vehículo que pasaba y cada sombra que se movía, pero no encontró nada inusual. Al llegar al hotel, subió a su centro de operaciones directamente desde el aparcamiento, utilizando el ascensor ubicado allí.
Una vez dentro de la habitación, cerró las cortinas y colocó la caja sobre el escritorio, junto a un maletín especialmente diseñado para transportar materiales peligrosos y equipado con múltiples sistemas de seguridad.
Salazar manipuló la caja con sumo cuidado y colocó la esfera dentro del maletín. Cerró la tapa, asegurándose de que todos los mecanismos de cierre estuvieran perfectamente alineados, y activó el sistema de seguridad.
Respiró hondo, dejando que la tensión acumulada durante la operación se desvaneciera lentamente. Sabía que aún quedaba mucho por hacer, pero en ese momento, la parte inicial de su plan estaba completa. Se permitió una breve sonrisa y, satisfecho, guardó el maletín dentro del armario.
Se dejó caer en la silla frente a sus ordenadores y comenzó a revisar los detalles de los siguientes pasos, consciente de que el juego apenas había comenzado y que cada movimiento debía ser calculado con precisión relojera.





5 - ISA
El inspector Solano estaba sentado en su escritorio en la comisaría, rodeado de informes y documentos. Había pasado horas revisando la información que poseía sobre el robo en el laboratorio. Revisó cada registro de entrada y salida del personal, buscando alguna anomalía, pero no encontraba nada fuera de lo normal. Los nombres, las fechas y los horarios parecían en orden, sin nada que llamara la atención. Sin embargo, lo que más le frustraba eran las imágenes de las grabaciones de seguridad. Solo dejaban ver una silueta que, con evidente experiencia, se movía de manera cuidadosa para evitar que su rostro fuera captado por las cámaras. La figura oscura, envuelta en sombras, parecía bailar entre los ángulos muertos, evadiendo cada lente con precisión casi sobrehumana. Comparaba su propio análisis del lugar con los informes de la policía científica, pero no lograba encontrar nada revelador. Cada página le parecía un rompecabezas cuyas piezas no encajaban.
La Dra. Martínez y el Dr. Carrillo seguían rondando en su mente. La Dra. Martínez le inspiraba confianza; su nerviosismo parecía genuino, y su colaboración había sido impecable. Carrillo, en cambio, le daba mala espina. Había algo en su actitud controlada que no le terminaba de cuadrar. Solano decidió que debía investigar los antecedentes de ambos científicos para entender mejor a quiénes tenía delante. Por otro lado, necesitaba más información sobre cómo se podía utilizar el plutonio robado para entender quién podría estar interesado en poseerlo. Sus conocimientos sobre materiales radiactivos eran limitados, y sabía que debía consultar a alguien con más experiencia en ese campo.
Mientras intentaba unir los cabos sueltos, recordó a Isa, una antigua compañera con la que había compartido varios momentos mientras se preparaban juntos para los exámenes de oposición para el ingreso a la Policía Nacional.
Isabel Jiménez Sánchez había pasado unos cuantos años de servicio en la Policía Nacional antes de ser reclutada por el CNI (Centro Nacional de Inteligencia). Ahora, lejos de las calles, su trabajo consistía fundamentalmente en el análisis de datos y la preparación de informes, lo que le daba una posición privilegiada para conseguir información, muchas veces clasificada.
Uno de los momentos que marcaron la carrera de Isabel Jiménez en la Policía Nacional ocurrió durante un operativo en el barrio de Lavapiés. Isabel y su equipo habían estado persiguiendo a un conocido narcotraficante durante meses. Aquella noche, tras una persecución por los callejones oscuros y laberínticos del barrio, Isabel logró acorralar al criminal en una azotea. En un momento de máxima tensión, Isabel, con una calma impresionante, convenció al delincuente para que bajara su arma y se entregue. Ese episodio no solo le ganó el respeto de sus compañeros, sino también llamó la atención de sus futuros reclutadores del CNI, quienes vieron en ella un potencial invaluable.
David e Isabel habían intentado una relación amorosa en el pasado, pero no había prosperado, tal vez por la inmadurez de David en aquel momento. Sin embargo, nunca habían dejado de sentir cierta atracción entre ellos. Cada vez que sus caminos se cruzaban, ya sea por trabajo o por casualidad, había una chispa palpable en el aire. Habían compartido muchas conversaciones profundas y confidencias, y aunque la vida los había llevado por caminos diferentes, siempre quedaba esa conexión latente, esperando quizás una segunda oportunidad.
Hacía tiempo que no hablaban y David sabía que Isabel podría ser de gran ayuda en este caso. Decidió llamarla.
Tomó su móvil y buscó el número de Isa en su lista de contactos. Dudó por un momento antes de marcar. El teléfono sonó dos veces y una voz femenina, algo sorprendida, contestó:
—¡David! ¡Cuánto tiempo! —exclamó Isabel al otro lado de la línea.
—Isa, sí que ha pasado tiempo. ¿Cómo estás? —respondió David, tratando de mantener un tono casual.
—Bien, bien. Ya sabes, trabajo y más trabajo. ¿Y tú? ¿Qué te trae a llamarme después de tanto tiempo?
—Necesito tu ayuda con un caso, Isa. Algo grande ha pasado y creo que podrías echarme una mano.
—Cuéntame, David. ¿De qué se trata?
David hizo una pausa, sabiendo que lo que iba a decir era confidencial y potencialmente peligroso.
—Han robado plutonio de un laboratorio en Alcobendas. Necesito entender cómo se podría utilizar y quién podría estar interesado en algo así. También tengo dudas sobre dos científicos que trabajan allí, la Dra. Martínez y el Dr. Carrillo. Necesito saber más sobre ellos.
—Plutonio... eso es serio. —Isabel se tomó un momento para procesar la información. —No te prometo nada, pero haré lo que pueda para conseguirte información sobre el plutonio y los científicos. Te contactaré cuando tenga algo.
—Gracias, Isa. Realmente aprecio tu ayuda.
—De nada, David. Siempre es bueno hablar contigo, aunque sea por trabajo. Cuídate, ¿vale?
—Lo mismo digo. Hasta pronto.
Solano colgó el teléfono y se reclinó en su silla, sintiendo una mezcla de alivio y ansiedad. Mientras contemplaba el techo de la comisaría, los recuerdos de los buenos momentos compartidos con Isabel invadieron su mente. Sus risas, las largas noches de estudio y las conversaciones profundas sobre sus sueños y aspiraciones. Aquellos momentos habían dejado una marca imborrable en el corazón de David. La idea de volver a estar en contacto con Isa le daba una doble ilusión: por un lado, la esperanza de conseguir la información necesaria para saber quién podría estar detrás del robo, y por otro, la oportunidad de reencontrarse con alguien que había sido muy especial para él.
Solano confiaba en que Isabel Jiménez podía proporcionarle la información que necesitaba para avanzar en su investigación. Pero sabía que el tiempo apremiaba y que cada segundo que pasaba sin respuestas, el peligro aumentaba.





6 – EL MECANISMO
Las calles del centro de Madrid, por las noches se transforman reflejando la esencia misma de la ciudad. A medida que el sol se oculta y las farolas se encienden, la ciudad brilla con una energía inigualable. Las luces de los carteles publicitarios y las marquesinas proyectan una paleta de colores vivos sobre los edificios históricos. El bullicio de la gente es constante y el movimiento perpetuo. Parejas paseando, grupos de amigos riendo y turistas con cámaras en mano se mezclan en un flujo ininterrumpido. Las terrazas de los bares y restaurantes están repletas, con comensales disfrutando de tapas y copas de vino, mientras los taxis recorren las avenidas principales, recogiendo y dejando pasajeros.
Los ruidos de la ciudad, una sinfonía de motores, pasos y conversaciones, crean un ambiente que es tan dinámico como acogedor. La noche madrileña, con su energía inagotable y su encanto, captura el espíritu de una ciudad que nunca duerme.
Alejandro Salazar se encontraba en la habitación del hotel que utilizaba para coordinar toda la operación cuando de repente, escuchó un golpe suave en la puerta y fue hacia ella. Al abrir, el conserje del hotel lo saludó con una sonrisa profesional.
—Buenas noches, señor Salazar. Ha llegado un paquete a la recepción que imagino es para usted —anunció el conserje, extendiendo una caja de unos 30 cm de largo por 20 cm de ancho y una altura aproximada de 15 cm, asegurada con celo de embalaje transparente que fijaba una etiqueta improvisada con la inscripción "Alex S." en la parte superior.
Salazar asintió, agradecido, tomó la caja de manos del conserje, lo saludó y cerró la puerta detrás de él. En el interior de la habitación, la luz suave de las lámparas de mesa iluminaba el lujoso entorno. Se dirigió al escritorio donde colocó la caja: Se sentó en la silla de cuero y con un abrecartas pequeño y afilado que encontró en uno de los cajones del escritorio, cortó la cinta y abrió la caja con cautela. Dentro, encontró un cilindro compacto y robusto envuelto en una tela protectora, asegurada con correas de velcro para evitar cualquier movimiento durante el transporte. Sacó el cilindro con cuidado.
Rápidamente, se dirigió al armario de la habitación, lo abrió y sacó el maletín para transportar materiales peligrosos que apoyó en el suelo. Desactivó los mecanismos de seguridad, lo abrió y, con sumo cuidado, coloco el cilindro en su interior. Lo cerró con un clic audible, volvió a activar los mecanismos que lo aseguraban y lo guardó nuevamente dentro del armario.
Lena "Chispa" Rodríguez, experta en explosivos y sistemas de detonación, posee conocimientos avanzados de mecánica y electrónica y una habilidad inigualable para desarmar bombas y manipular componentes electrónicos, inclusive en situaciones muy peligrosas y bajo mucha presión.
Esta destreza no es el resultado de la casualidad, sino el producto de años de entrenamiento riguroso y experiencia en el campo. Desde pequeña, Lena mostró una curiosidad insaciable por la mecánica y la electrónica. Creció en un barrio obrero de Madrid, donde su padre, un mecánico de automóviles, la llevaba a su taller cada fin de semana. Allí, la pequeña Lena pasaba horas observando, tocando y desarmando todo lo que podía encontrar: desde radios antiguas hasta bicicletas. Su habilidad para entender cómo funcionaban las cosas y su pasión por reparar lo roto la llevaron a especializarse en ingeniería industrial.
A los diecisiete años, ingresó en la Universidad Politécnica de Madrid, donde se destacó en sus estudios de ingeniería electrónica y mecánica. Sus profesores la recordaban por su dedicación inquebrantable y su capacidad para resolver problemas complejos con una lógica fría y extremadamente precisa. Durante su tiempo en la universidad, se unió a un equipo de investigación en explosivos, donde comenzó a aprender sobre la teoría y la práctica de la fabricación y desactivación de bombas. Siempre se mantuvo al día con los avances tecnológicos y su conocimiento profundo de la química de los explosivos y la ingeniería de detonación la convierte en una experta, no solo en la teoría.
Pero el pasado de Chispa tiene algunas manchas oscuras. Estuvo involucrada en un anillo de hacktivismo que realizaba ataques cibernéticos y sabotajes a grandes corporaciones y entidades gubernamentales. Este grupo, conocido como "Los Anarquistas Digitales", realizaba actividades ilegales bajo el pretexto de justicia social y combate a la corrupción. Chispa, como experta en electrónica y sistemas de seguridad, jugaba un papel crucial en deshabilitar sistemas de seguridad y hackear redes.
Deshabilitó los sistemas de seguridad de una importante compañía eléctrica, facilitando un apagón masivo que paralizó Sevilla durante varias horas. También había robado datos sensibles de corporaciones y saboteado fábricas de armamento, causando pérdidas millonarias. Sin embargo, después de darse cuenta del daño que estaba causando, decidió cambiar de vida. Se mudó a una nueva ciudad, cambió su identidad y comenzó a trabajar en una compañía de seguridad cibernética, utilizando sus habilidades para proteger en lugar de destruir.
Salazar había descubierto el pasado oscuro de Lena y sabía que podría usarlo en su contra. Para ello, recopiló pruebas incriminatorias de sus antiguos crímenes, suficientes para enviarla a prisión y arruinar su nueva vida. Con esta información, planeaba extorsionarla para la próxima pieza del rompecabezas.
La Base Naval de Rota, también conocida como NAVSTA Rota, se sitúa en la provincia española de Cádiz. Desde el 23 de septiembre de 1953, España permite el uso de la base a los Estados Unidos, aunque el territorio donde se asienta sigue siendo español. Posee un puerto naval militar al norte de la bahía de Cádiz y un aeropuerto militar de uso compartido.
La base sirve como lugar de paso para aviones de carga C-5 Galaxy, C-17 Globemaster III y buques de todo tipo de Estados Unidos y muchos otros países pertenecientes a la OTAN, que la usan para repostar. Estados Unidos mantiene cuatro destructores tipo Arleigh Burke, que forman parte del brazo naval del sistema antimisiles balísticos de la OTAN, destinados de forma permanente. España dispone de numerosos buques, como las fragatas F-80, el portaaeronaves Juan Carlos I y el buque de asalto anfibio Galicia, también helicópteros y aviones tipo Harrier II y Cessna Citation con sede en esta base.
NAVSTA Rota está equipada con una infraestructura de seguridad de última generación. Las patrullas conjuntas de la Armada Española y la Marina de los Estados Unidos recorren constantemente el área, mientras que, en el aire, drones de vigilancia monitorean cualquier actividad sospechosa. Los accesos a las áreas sensibles están controlados por puertas reforzadas con cerraduras electrónicas, y el personal de seguridad recibe entrenamiento riguroso en tácticas de respuesta rápida.
Oculta, en la zona del aeropuerto, existe una instalación especial en la que los norteamericanos trabajan de forma secreta, en el ensamblado de un nuevo mecanismo de detonación de armas nucleares que denominan Dispositivo de Compresión Explosiva Avanzada (DCEA). Se trata de un cilindro un poco más pequeño que una botella de vino y algo más pesado.
Conocido solo por un selecto grupo de ingenieros y militares, el DCEA es un dispositivo que promete revolucionar el campo de la tecnología nuclear. Su diseño compacto y su capacidad para generar una detonación controlada y precisa lo hacen indispensable para las armas de próxima generación. El proyecto está envuelto en un manto de secreto y seguridad, con protocolos estrictos para garantizar que ninguna información se filtre; toda la actividad se lleva a cabo en un lugar altamente protegido. El acceso está restringido a personal autorizado con credenciales especiales, y el perímetro está vigilado constantemente por equipos de seguridad estadounidenses. Cámaras de alta resolución y sensores de movimiento son solo algunos de los sistemas implementados para salvaguardar este proyecto.
En el interior, los ingenieros trabajan incansablemente en el DCEA, que representa un avance significativo en la capacidad defensiva de los Estados Unidos y sus aliados de la OTAN. La precisión y fiabilidad de este dispositivo permiten una mayor seguridad en la gestión y despliegue de armas nucleares, reduciendo el riesgo de accidentes o malentendidos que podrían tener consecuencias catastróficas.
En este contexto, cualquier intento de interferencia o robo del DCEA se considera una amenaza directa a la seguridad nacional de múltiples países. Los esfuerzos de vigilancia y protección se redoblan, conscientes de que cualquier falla podría tener repercusiones globales.
La noche avanzaba y, mientras Salazar continuaba en su habitación del hotel, la Base Naval de Rota seguía operando bajo su velo de secretismo y seguridad impenetrable, ajena a las maquinaciones que se desarrollaban fuera de sus muros.
Miró el reloj; era hora de hacer la llamada.
Tomó uno de los teléfonos móviles de la mesa y marcó el número de Lena. El teléfono sonó varias veces antes de que una voz femenina contestara, cautelosa.
—Hola
—Chispa, soy Alejandro Salazar —dijo, su tono frío y autoritario.
Hubo un breve silencio al otro lado de la línea antes de que Lena respondiera.
—¿Qué quieres? Ya te he dicho que no hago más ese tipo de trabajos.
Salazar sonrió para sí mismo. —Lo sé. Pero también sé lo que hiciste con "Los Anarquistas Digitales". Tengo pruebas, Lena. Podría destruir tu nueva vida con solo presionar un botón.
—¿Qué quieres? —repitió Chispa, ahora con un tono de desesperación apenas contenido.
—Necesito que robes un mecanismo de detonación de una base militar. No hay dinero esta vez, tu libertad está en juego. Hazlo, y todo quedará entre nosotros.
Lena exhaló, derrotada. —Está bien. Dime qué tengo que hacer.
Salazar le dio las instrucciones precisas, asegurándose de que comprendiera la importancia y los riesgos de la tarea. Corto la llamada, satisfecho de haber asegurado la próxima pieza y destruyó teléfono móvil.
Mientras tanto, en otro lugar, Chispa debía prepararse para una misión que podría salvar su vida o destruirla por completo. Su pasado la había vuelto vulnerable.





7 – ALGO MÁS GRANDE
El teléfono de David sonó mientras revisaba documentos en su escritorio. Reconoció el número de inmediato y respondió.
—Hola, Isa. ¿Tienes algo para mí?
—Sí, tengo información, —Afirmó ella con tono serio, —pero no puedo dártela por teléfono. Es demasiado peligroso. ¿Podemos vernos en persona?
—Claro, ¿dónde y cuándo?
—¿Recuerdas la cafetería Matienzo? La que solíamos frecuentar cuando estudiábamos.
—Cómo olvidarla. —Respondió David con una sonrisa para sí mismo. —Te veré allí en una hora.
—Perfecto. Nos vemos pronto. Ten cuidado, David.
—Tú también, Isa.
Solano colgó el teléfono y se levantó de su escritorio. Mientras caminaba hacia el lugar acordado, su mente estaba llena de preguntas. ¿Quién podría estar interesado en los elementos robados? El plutonio no era algo que se encontrara en el mercado negro común. Necesitaba respuestas y esperaba que Isabel pudiera proporcionárselas.
Llegó a la cafetería y se sentó en una mesa en una esquina, donde solían sentarse años atrás. El lugar no había cambiado mucho: las mismas paredes cubiertas de fotos antiguas, el aroma a café recién hecho, y la atmósfera acogedora que siempre les había atraído. Pidió un café y esperó, recordando los momentos compartidos con Isabel. Sentía que la atracción entre ellos nunca había desaparecido por completo.
Poco después, vio a Isa entrar. Llevaba un abrigo oscuro y su cabello estaba suelto, luciendo tan profesional y decidida como siempre. Ella lo vio de inmediato y se dirigió hacia él con una sonrisa.
—Hola.
—Hola, Isa. Me alegra verte.
—Lo mismo digo. ¿Pediste algo?
—Sí, un café. ¿Quieres algo?
—Un café estaría bien, gracias.
David hizo un gesto al camarero y pidió otro café para Isabel. Mientras esperaban, él no pudo evitar sentir una mezcla de nostalgia y urgencia. Finalmente, Isa rompió el silencio.
—David, lo que descubrí no es bueno. —Dijo ella en voz baja —No creo que el robo del plutonio sea un episodio aislado.
—¿Qué quieres decir?
—Para utilizar el plutonio y armar una bomba, se necesitan más elementos, no solo el isótopo. También se requiere un mecanismo de detonación y una llave para activar ese mecanismo. No descartes que se produzcan al menos dos robos más para obtener esos componentes.
—Entonces, estamos ante una situación mucho más complicada de lo que imaginaba. —Afirmó Solano, pensativo.
—Si, y por eso, varios agentes del CNI estamos monitoreando instalaciones clave.
—¿Y tienen algún sospechoso?
—Por el momento, no. Estamos investigando varias pistas, pero aún no hemos podido identificar a los responsables. Todo es muy confuso y los involucrados son extremadamente cuidadosos.
—Esto no pinta nada bien, Isa. Si no actuamos rápido, podrían conseguir todo lo que necesitan.
—Lo sé. Mantenme informada de cualquier cosa que descubras y yo haré lo mismo.
—Seguro; cuento contigo, Isa. Gracias por todo.
Isa no respondió y se hizo un silencio de unos cuantos segundos, que ella misma rompió:
—¿Te acuerdas de cuando veníamos aquí a estudiar? Pregunto Isabel, suspirando y mirando su taza.
—Claro que sí. Pasábamos horas aquí, entre libros y café. Eran buenos tiempos.
—Sí, lo eran. —Reafirmó Isabel, con una sonrisa melancólica. —A veces me pregunto cómo habrían sido las cosas si hubiéramos seguido adelante... tú y yo.
David la miró a los ojos. —Yo también lo pienso, Isa. Fui un idiota al no darme cuenta de lo que teníamos.
Isabel replicó con una ligera risa. —No eras un idiota, solo un poco inmaduro. Ambos lo éramos.
Sus manos se encontraron sobre la mesa. Un contacto ligero, casi accidental, que generó en ambos una sensación extraña pero muy agradable.
—Tal vez todavía tengamos una oportunidad de ver qué podría haber sido de nosotros. No puedo evitar pensar en lo que podríamos tener, Isa.
La tensión entre ellos era palpable; no podían ignorar los sentimientos que aún ardían entre ambos. Se quedaron en silencio, con las manos entrelazadas sobre la mesa y mirándose a los ojos, disfrutando del momento. Sin palabras, sellaron una promesa silenciosa de explorar lo que habían dejado pendiente.





8 – BASE ROTA
La noche transcurría profunda y silenciosa en la Base Naval de Rota; un manto de oscuridad envolvía las instalaciones fuertemente custodiadas. Chispa estaba preparada para el desafío. Pertrechada con ropa oscura y dispositivos electrónicos avanzados, se acercó a una de las entradas traseras del complejo. Su experiencia en el ámbito del hacking y el espionaje le daba la confianza que necesitaba para enfrentar el peligro.
La base estaba en un estado de semi-adormecimiento, con menos actividad durante las horas nocturnas. Chispa sabía que esto era una ventaja. Se movía con agilidad, aprovechando las zonas menos iluminadas y los ángulos ciegos de las cámaras de seguridad que había identificado previamente en sus estudios.
Llegó a una entrada de servicio, una puerta metálica pesada protegida por un sistema de cerradura electrónica. Extrajo de su bolso una herramienta de desbloqueo y la conectó a la cerradura. Tras unos momentos de tensión, la puerta se abrió con un leve clic.
Avanzó con cautela, asegurándose de que la puerta se cerrara sin hacer ruido tras ella. Dentro del complejo, el ambiente era frío y clínico, con algunas luces parpadeando ligeramente. Se dirigió a una escalera de servicio que llevaba al nivel inferior, donde se encontraba la sala de alta seguridad.
Al llegar, se topó con otra puerta, bloqueada con una cerradura algo más compleja que la de la puerta anterior. Sin perder tiempo, sacó de su equipo un aparato que ella misma diseño y lo acercó a la cerradura. El dispositivo hizo su magia y la puerta se abrió.
Dentro de la sala, el ambiente estaba más tranquilo de lo que esperaba. Había algunos ingenieros trabajando, pero estaban tan absortos en sus tareas que no notaron su presencia. Se movió sigilosamente entre las estaciones de trabajo, dirigiéndose hacia el área donde se ensamblaban los Dispositivos de Compresión Explosiva Avanzada.
En una de las mesas de ensamblaje, Chispa encontró un DCEA listo para ser trasladado. Sacó una pequeña mochila especialmente diseñada para transportar objetos delicados y peligrosos, y rápidamente, colocó el DCEA en la mochila; la cerró con cuidado y se la colgó sobre su pecho.
Mientras se preparaba para salir, escuchó pasos acercándose. Se escondió detrás de una pila de cajas justo a tiempo para evitar ser vista por un par de ingenieros que pasaban hablando en voz baja. Esperó a que se alejaran antes de continuar su camino hacia la salida.
Todo parecía ir según lo planeado hasta que un guardia de seguridad apareció al final del pasillo, haciendo su ronda nocturna. Chispa no tenía tiempo para esconderse, así que optó por un enfoque directo. Caminó con confianza hacia el guardia, sacando un pase de seguridad falso que había creado.
—Cambio de turno —dijo, mostrándole el pase.
El guardia miró el pase y asintió con indiferencia.
—Adelante —respondió, dejándola pasar.
Una vez fuera de la vista del guardia, aceleró el paso; su objetivo era llegar al techo del edificio. De repente, la alarma de seguridad comenzó a sonar. Corrió por el pasillo a toda velocidad y logró entrar a un elevador. Las puertas se cerraron con un ding justo a tiempo, poniéndola fuera del alcance de los guardias que corrían detrás de ella.
Los pasillos de la base se llenaron de luces rojas parpadeantes y el sonido ensordecedor de la alarma. Chispa corrió por los techos, utilizando su agilidad y logró llegar a la esquina norte del edificio. Sacó de su mochila una cuerda de escalada y la aseguró a una de las vigas del techo.
Utilizando hábilmente la cuerda, salió del edificio y corrió hacia el perímetro de la base, donde había escondido una bicicleta para una rápida huida inicial. Pedaleó con todas sus fuerzas hasta llegar a un vehículo estacionado a varios kilómetros de distancia.
Condujo sin detenerse hasta llegar a un punto seguro en las afueras de Cádiz, un pequeño almacén abandonado que usaría como refugio temporal. La noche estaba muy oscura y la carretera desierta, lo que aumentaba la sensación de peligro en cada kilómetro recorrido. Al llegar al almacén, salió del coche y abrió una puerta lateral oxidada para revelar un segundo vehículo, un discreto sedán negro que había preparado con antelación.
El cambio de vehículo debía ser rápido. Tras asegurarse de que no había nadie en los alrededores, transfirió la mochila con su equipo, subió al coche y encendió el motor. El viaje hacia Madrid fue largo y tenso, los faros de su coche cortaban la oscuridad mientras el paisaje pasaba velozmente a ambos lados. En cada cruce, miraba con atención, esperando cualquier señal de que podría estar siendo seguida. Revisaba constantemente el retrovisor, su mente calculando todas las posibles rutas de escape en caso de una emboscada.
A medida que se adentraba en la península, la tensión aumentaba con cada hora que pasaba. Al acercarse a Madrid, se desvió hacia un pequeño pueblo cercano para tomar un descanso. Aparcó el coche en un callejón oscuro y apagó las luces, quedándose en silencio y observando el entorno. Aprovechó el momento de calma para revisar el contenido de su mochila. Todo estaba en orden. Cerró la mochila con un suspiro de alivio y se permitió unos minutos para comer algo y beber un poco de agua, siempre con un ojo en la entrada del callejón.
Finalmente, retomó su viaje. La ciudad se alzaba frente a ella con sus luces brillando en el horizonte.
Al llegar a Madrid, se dirigió al hotel que Salazar le había indicado. Entró en la recepción y dejó allí la caja con el DCEA, asegurándose de que el conserje la entregara al destinatario correcto.
—Para el señor Salazar —dijo, entregando la caja con una sonrisa simulada.
El conserje tomó la caja y Chispa salió del hotel con una débil sensación de alivio.





9 – REACCIÓN EN CADENA
David e Isabel se levantaron para marcharse de la cafetería, cada uno hacia a sus respectivas oficinas.
—He venido en coche —dijo Isabel. —Puedo llevarte hasta tu comisaría, me queda de camino.
—Gracias, me vendría bien —respondió él con una sonrisa.
Ambos salieron de la cafetería y se dirigieron al coche de Isabel. Mientras Isabel conducía, mantenían una conversación trivial sobre el tráfico y el clima, evitando el tema de su trabajo y la tensión que habían sentido antes.
Cuando se detuvieron en un semáforo, el ambiente en el coche cambió. David miró a Isabel y ella lo miró a él. Sin decir una palabra, se inclinaron y se besaron profundamente. El primer contacto de sus labios fue suave, pero cargado de una tensión eléctrica que recorrió todo su cuerpo. Sorpresa, deseo, y una nostalgia agridulce por los momentos que nunca llegaron a vivir juntos, fue lo que ambos sintieron mientras se besaban. Sus corazones latían al unísono, acelerados, mientras el beso se profundizaba, transmitiendo todo lo que las palabras no podían expresar. Fue un momento de conexión intensa, donde ambos se dieron cuenta de que los sentimientos que habían intentado enterrar aún ardían con fuerza dentro de ellos. La bocina de un coche detrás de ellos los sobresaltó cuando el semáforo se puso en verde.
Isabel rio nerviosa y siguió conduciendo. Ambos estaban en silencio, procesando lo que acababa de suceder. De repente, Isabel giró y entró en el aparcamiento de un hotel.
—Isa, ¿qué haces? —preguntó David, sorprendido.
—Recuperar el tiempo perdido. —respondió ella. Aparcó y apagó el motor.
Sin decir más, ambos salieron del coche y se dirigieron al interior del hotel. Apenas cerraron la puerta de la habitación, la tensión acumulada se desbordó. Se miraron a los ojos, ambos llenos de deseo, y se acercaron lentamente. David acarició el rostro de Isabel, y ella cerró los ojos, disfrutando del contacto. Sus labios se encontraron de nuevo en un beso apasionado, más intenso que el anterior.
David desabrochó lentamente la camisa de Isabel, revelando su piel suave. Ella hizo lo mismo con él, sus manos temblando ligeramente por la anticipación. Se dejaron caer sobre la cama, sus cuerpos entrelazados en un abrazo urgente. Las manos de David exploraban cada rincón del cuerpo de Isa, mientras ella gemía suavemente, su respiración acelerada.
Isabel lo atrajo más cerca, sus cuerpos moviéndose en un ritmo perfecto. El mundo exterior desapareció, dejándolos solo a ellos dos en ese momento de intensa conexión. La pasión los envolvía, y cada toque, cada beso, los acercaba más. Finalmente, alcanzaron el clímax juntos, sus cuerpos tensándose y relajándose en una ola de placer compartido.
Se quedaron acostados, respirando pesadamente, sin querer romper la magia del momento. David acarició suavemente el cabello de Isabel, y ella suspiró, acurrucándose más cerca de él.
—No quiero que esto termine —murmuró ella.
—Yo tampoco —respondió él, y besó su frente.





10 – LA LLAVE
Una ciudad siempre dispuesta a ofrecer un rincón interesante, una historia fascinante o una nueva aventura a quienes se atrevan a explorarla. Turistas y locales se mezclan en un flujo constante, paseando entre los puestos de flores y las estatuas humanas que cobran vida al caer la noche. Faroles iluminan los adoquines antiguos, creando un contraste de sombras y reflejos que añaden un toque de magia a la atmósfera.
La instalación de alta seguridad, ubicada en pleno centro de la ciudad, pasaba desapercibida entre otros edificios barceloneses. Por fuera, cámaras de vigilancia barrían el perímetro con precisión y la entrada principal estaba custodiada por dos guardias discretos, pero bien armados. Una serie de sensores de movimiento y sistemas de seguridad avanzados protegían el interior.
Antonio "Tony" Ferro era un ladrón profesional, conocido por su habilidad excepcional en la manipulación de sistemas de control y seguridad. Sus destrezas de infiltración eran legendarias en el mundo del crimen. Sin embargo, su vida cambió radicalmente el día, en el que fue contratado para un trabajo que parecía rutinario, pero terminó complicándose por “robarle a la persona equivocada”.
El robo fue un golpe magistral. Logró penetrar en una residencia fuertemente custodiada y accedió a una bóveda que se consideraba impenetrable. Sin embargo, Tony desconocía que la bóveda pertenecía a un narcotraficante internacional que, al descubrir que habían desaparecido varios documentos que vinculaban a políticos de las más altas esferas con hechos de corrupción, juró recuperarlos y vengarse, iniciando una cacería sin pausa.
Consciente de que su vida estaba en peligro, Tony decidió que era el momento de desaparecer. Cambió su identidad y aprovechó esta situación para cumplir un deseo que había albergado durante mucho tiempo en su interior: cambiar de género. Siempre se había autopercibido como mujer y había vivido reprimido; pero ahora tenía la oportunidad perfecta para llevar a cabo esa transformación mientras se ocultaba. Así, Tony se convirtió en Maxine.
El proceso de transformación no fue sencillo. Empezó con hormonas, siguió con cirugías y poco a poco, la imagen que veía en el espejo comenzó a alinearse con la persona que siempre había sentido ser por dentro.
Maxine se mudó a un pequeño y pintoresco pueblo en Navarra, donde adoptó una vida tranquila y discreta, regenteando una pequeña hostería. El pueblo, rodeado de montañas verdes y viñedos que se extendían hasta donde alcanzaba la vista, era el lugar perfecto para empezar de nuevo. Los habitantes del lugar, acostumbrados a la vida pausada y comunitaria, recibieron a Maxine con calidez y sin hacer demasiadas preguntas, lo que le permitió integrarse sin levantar sospechas.
La hostería, una antigua casona de piedra con balcones de hierro forjado y flores colgantes, se convirtió en su refugio y en el centro de su nueva vida. Cada mañana, ella se levantaba temprano para preparar el desayuno para sus huéspedes, utilizando productos frescos de la región: mermeladas caseras, quesos locales, y pan recién horneado. Los turistas que llegaban buscaban la tranquilidad del campo y la hospitalidad de Maxine, quien siempre tenía una sonrisa y una palabra amable para ofrecer.
La vida en el pueblo era sencilla pero llena de satisfacciones. En poco tiempo, Maxine hizo amigos y se integró plenamente en la comunidad. Participaba en las fiestas locales, cocinaba para los eventos del pueblo y se convirtió en una figura querida y respetada.
Sin embargo, en los momentos de soledad, no podía evitar recordar su vida anterior. Las noches eran especialmente difíciles, cuando los recuerdos del peligro y la persecución volvían a su mente. A veces, despertaba sobresaltada, temiendo que su pasado la alcanzara. Pero entonces miraba a su alrededor, veía la paz de su hogar y la belleza de su jardín, y se recordaba que estaba a salvo. Sabía que no podía relajarse completamente, pero la tranquilidad y el anonimato del pequeño pueblo de Navarra le daban la esperanza de que, finalmente, podría vivir en paz.
Su experiencia del pasado en infiltración y manipulación de sistemas de seguridad, junto con su sensualidad, sumadas a la fuerza física heredada de Tony Ferro, hacían de Maxine un combo invaluable para asegurar el éxito del próximo paso en la misión de Salazar.
Con un elegante vestido rojo y tacones altos, se acercó a la entrada del edificio, portando una seguridad y gracia que atraían miradas. Su cabello largo y rubio caía en cascada sobre sus hombros, y su maquillaje impecable resaltaba sus rasgos finos y femeninos. Los guardias nocturnos, acostumbrados a la rutina y la monotonía, se quedaron boquiabiertos al verla acercarse.
—Buenas noches, caballeros —dijo Maxine con una voz suave y seductora, lanzando una sonrisa que podría derretir el hielo.
—Buenas noches, señorita. ¿En qué podemos ayudarla? —respondió uno de los guardias, tratando de mantener la compostura.
—Me temo que he perdido mi camino. ¿Podrían indicarme cómo llegar al hotel más cercano? —preguntó, inclinándose ligeramente para darles una mejor vista de su escote.
Los guardias intercambiaron miradas, claramente distraídos por su presencia. Mientras uno de ellos intentaba explicarle la dirección, el otro no podía apartar los ojos de ella. Maxine aprovechó el momento de distracción, introdujo discretamente la mano dentro de su bolso y activó un pequeño dispositivo con el que interfirió temporalmente las cámaras de seguridad.
—¡Oh, muchas gracias! —dijo ella, tocando suavemente el brazo de uno de ellos. —Son ustedes tan amables.
Y antes de que los guardias pudieran responder, sacó de su bolso una mascarilla y una pequeña bomba de gas lacrimógeno. Ambos se miraron confundidos, pero no tuvieron tiempo de reaccionar. Arrojó la bomba a los pies de los vigilantes y enseguida se colocó la mascarilla. El gas se dispersó rápidamente, cegando a los custodios.
Aprovechando su confusión, se abalanzó sobre ellos con una destreza que denotaba años de entrenamiento. Golpeó los puntos clave en sus cuerpos, desarmándolos con facilidad y lanzando sus armas fuera de su alcance. Utilizó sus habilidades para incapacitar a los guardias con la mayor eficiencia posible. Cada golpe estaba calculado para maximizar el daño y minimizar el esfuerzo.
Los guardias cayeron al suelo, tosiendo y desorientados. Maxine no perdió tiempo y sacó un paquete de bridas plásticas de su bolso. Rápidamente, maniobró para sujetarles las muñecas y los tobillos, dejándolos inmovilizados. Cada acción fluía a la siguiente con una precisión magistral.
Mientras aseguraba las bridas, sus ojos se movían constantemente, escaneando el entorno en busca de cualquier otro peligro potencial. La adrenalina corría por sus venas, pero su mente permanecía fría y enfocada. Había un ligero temblor en sus manos, un vestigio de la intensidad de la confrontación, pero lo controló con una respiración profunda.
Con los guardias bien atados, Maxine los arrastró detrás de un escritorio que se encontraba en la entrada. El escritorio, de madera maciza, era lo suficientemente grande como para ocultar los cuerpos de los guardias. Cada arrastre requería un esfuerzo considerable, pero ella lo hizo sin quejarse, sabiendo que necesitaba despejar el área y asegurarse de que no se levantaran alarmas.
Mientras movía a los guardias, uno de ellos recobró un poco de sentido y empezó a murmurar. Maxine reaccionó instantáneamente, colocando su mano sobre la boca del guardia para silenciarlo. Con una mirada firme y una voz baja pero intensa, le susurró al oído.
—Cállate y no hagas ruido, si no quieres que esto se ponga peor.
El guardia, asustado y aún aturdido, asintió débilmente y dejó de resistirse. Maxine terminó de arrastrarlo detrás del escritorio y se aseguró de que ambos estuvieran fuera de la vista. Luego, volvió a revisar las ataduras para asegurarse de que eran lo suficientemente fuertes para mantenerlos inmovilizados.
El silencio llenó la sala mientras Maxine se enderezaba. Acomodó su vestido y retomó su porte elegante. Echó un último vistazo alrededor, asegurándose de que todo estaba en orden. El golpe de adrenalina comenzaba a disiparse y Maxine continuó hacia el interior de la instalación.
Deslizó por el lector de la puerta una tarjeta de acceso que tomó de uno de los guardias y entró con una calma que solo se consigue con la experiencia. Una vez dentro, su actitud cambió de inmediato. Sus pasos resonaban ligeramente en los pasillos vacíos.
Llegó a una puerta ciega de aspecto muy reforzado. Sabía que detrás de esa puerta estaba la llave especial que le habían ordenado robar. Utilizando una herramienta especial que llevaba oculta en su vestido, forzó la cerradura. No fue fácil, le costó varios minutos, pero finalmente logró abrir la puerta.
El interior del cuarto estaba iluminado por una luz fría y azulada. En el centro de la habitación, dentro de una vitrina de cristal blindado, reposaba la llave especial. Se acercó, sabiendo que cualquier movimiento en falso podría activar el sistema de autodestrucción que poseía la llave, para los casos de intento de manipulación no autorizada. Desactivo los sensores de alrededor de la vitrina, sacó la llave de su encierro y la guardó en su bolso.
El sonido distante de pasos la alertó de que los guardias estaban patrullando cerca. Salió rápidamente del cuarto, cerrando la puerta detrás de ella sin dejar rastro de su presencia.
Se dirigió hacia la salida, con su mente ya maquinando el siguiente paso. En lugar de regresar por donde había entrado, eligió una ruta alternativa que la llevaría a una salida de emergencia menos vigilada.
Los pasillos se volvían más estrechos y oscuros, y el aire se llenaba de un leve olor a humedad. Justo cuando pensaba que podría salir sin contratiempos, un guardia apareció en la esquina. Sin pensarlo dos veces, utilizó una combinación de agilidad y fuerza para reducirlo rápidamente, dejándolo inconsciente en el suelo.
Finalmente, alcanzó la salida de emergencia. Empujó la puerta con cuidado y salió a la calle. La fresca brisa nocturna de Barcelona la recibió mientras se mezclaba con las sombras. Caminó hasta llegar a un coche que había estacionado estratégicamente cerca del edificio. Encendió el motor y condujo, aproximadamente una hora, hasta el puerto Aiguadolç de Sitges. Aparcó en el Passeig de les Drassanes y descansó hasta el amanecer. Luego emprendió su viaje a Madrid, donde realizaría la entrega de la llave robada.





11 – EL CITCO
La comisaría de la Policía Nacional es un edificio moderno, de paredes grises y ventanales amplios que dejan entrar la luz del sol, ofreciendo un vistazo de la actividad constante en su interior.
A través de los ventanales, se podían ver algunos agentes que conversaban gesticulando, mientras discutían algún caso. La recepción, justo visible desde la entrada principal, estaba ocupada por una oficial que atendía a una mujer con un niño, en una postura amigable pero profesional.
Frente al edificio, una fila de vehículos policiales estaba estacionada ordenadamente, sus luces intermitentes apagadas pero listas para ser activadas en cualquier momento. Al lado de los vehículos, un par de oficiales vigilaban la entrada, atentos a cualquier actividad inusual. Una bandera ondeaba, movida suavemente por la brisa.
Una serie de escalones conducían a las puertas automáticas de vidrio de la entrada, que se abrían y cerraban constantemente al paso de personas que entraban y salían. Un grupo de oficiales salía en ese momento, charlando y riendo, claramente relajados después de un turno largo. Otros entraban apresuradamente, listos para comenzar su jornada.
A un lado del edificio, un pequeño jardín bien cuidado añadía un toque de verdor al entorno urbano. Un par de bancos ofrecían un lugar para sentarse, aunque en ese momento estaban vacíos.
Cuando Solano llegó esa mañana, al entrar, fue recibido por el habitual bullicio: el sonido de teléfonos sonando, el tecleo constante de los ordenadores y las conversaciones de sus compañeros.
—¡Buenas, David! —le saludó Jorge, uno de sus colegas, con una sonrisa.
—Buenos días, Jorge —respondió Solano, devolviendo la sonrisa.
—¿Viste el partido del Rayito anoche? ¡Ese penal de Raúl de Tomás para empatar con el Real Madrid fue salvador! —comentó Jorge con brillo en los ojos.
—Sí, lo vi. ¡Increíble cómo logramos empatar! —exclamó David recordando el partido, mientras caminaban juntos por el pasillo.
Se dirigieron a la pequeña cocina de la comisaría, donde el aroma del café recién hecho llenaba el aire. David tomó una taza y se sirvió un café bien cargado, observando cómo el líquido oscuro llenaba el recipiente. Mientras lo hacía, no pudo evitar pensar en Isa e imaginar su próximo encuentro.
Con su café en mano, caminó hacia su escritorio. Se sentó, encendió su ordenador y comenzó a revisar los documentos sobre los robos. Su escritorio estaba ordenado, con pilas de archivos bien organizadas y su placa de identificación reluciente sobre la mesa.
De repente, un nuevo correo electrónico apareció en su bandeja de entrada. Era una notificación sobre el tercer robo en Barcelona. Abrió el correo y comenzó a leer. El patrón de los robos se hacía cada vez más claro, pero no había pistas que seguir.
Mientras analizaba nuevamente los detalles del caso, el teléfono de su escritorio comenzó a sonar:
—Solano, ¿diga?
La voz firme y familiar del comisario resonó al otro lado de la línea.
—Solano, necesito que vengas a mi despacho de inmediato. Tengo algo importante que decirte.
—Entendido, comisario. Voy para allá.
Colgó el teléfono, se levantó de su silla y con una creciente curiosidad, se dirigió hacia el despacho de su superior.
Edgardo Franco, de 56 años, es un hombre de estatura media, con una figura ligeramente robusta y cabello gris que denota su experiencia y años de servicio en la policía. Sus ojos marrones, siempre atentos y serenos, reflejan una vida dedicada al servicio público y una sabiduría adquirida a lo largo de las décadas. El comisario Franco es conocido por su carácter afable y su capacidad de escuchar, lo que le ha ganado el respeto y la admiración de sus subordinados y colegas.
Nació y creció en un pequeño pueblo de Castilla-La Mancha, en una familia de clase media. Desde joven, Edgardo mostró un fuerte sentido de justicia y un deseo innato de ayudar a los demás, lo que lo llevó a ingresar en la policía a los 20 años. Su carrera en la fuerza ha sido ejemplar, destacándose siempre por su integridad y su dedicación.
A los 40 años, Edgardo vivió uno de los momentos más difíciles de su vida, pero al mismo tiempo liberador, cuando decidió salir del clóset. Hasta entonces, había vivido una vida convencional, casado con su esposa Eva, con quien tuvo una hija, Sara. El proceso no fue fácil y culminó en un divorcio, pero la relación entre Edgardo y Eva se mantuvo sorprendentemente buena. Ambos se esforzaron por mantener una relación cordial por el bien de su hija y porque, a pesar de todo, seguían apreciándose y respetándose mutuamente.
Hoy, Edgardo vive en pareja con Javier, con quien ha encontrado una estabilidad y felicidad que antes le parecían inalcanzables. Sin embargo, su papel de padre sigue siendo una parte fundamental de su vida. Sara, a menudo le trae preocupaciones típicas de los adolescentes: estudios, amigos y las inevitables cuestiones del crecimiento; pero, a pesar de las dificultades, Edgardo y Sara tienen una relación muy estrecha, basada en el amor y la comunicación abierta. Pasan tiempo juntos regularmente, ya sea compartiendo una comida o disfrutando de alguna actividad al aire libre, y Edgardo siempre está disponible para aconsejarla y apoyarla en todo lo que necesita.
Fue cuando lo ascendieron a comisario que conoció a Solano, quien ya trabajaba en la comisaría a la que fue asignado. Su relación nunca trascendió lo laboral y Solano siempre mostró respeto hacia Franco, quien aprecia su dedicación y confía en su juicio y habilidades para resolver casos complicados.
El comisario Franco es un líder que cree en la justicia y en el potencial de las personas. Mantiene un ambiente de trabajo respetuoso y profesional en la comisaría, donde todos saben que pueden contar con su apoyo y orientación. Su oficina, ordenada y funcional, es un reflejo de su mente metódica y de su enfoque en la eficiencia y el bienestar de su equipo. A lo largo de los años, ha demostrado que ser una buena persona y un excelente policía no son excluyentes y que, en su caso, van de la mano.
—Solano, necesito hablar contigo sobre el caso de los robos. Pasa, siéntate.
—¿Qué pasa, jefe?
—La situación se está complicando más de lo que habíamos previsto y debido a la naturaleza del caso y sus posibles implicancias a nivel internacional, se ha decidido que el caso será transferido al CITCO, ya sabes, el Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado; y ya te imaginas lo que esto significa; estás fuera del caso.
—¿Qué? ¡No puede ser! He estado trabajando incansablemente en esto. ¡No pueden apartarme ahora!
—Entiendo cómo te sientes, David. Pero es una decisión que viene de arriba. Tenemos que acatarla.
—¡Acatar mis cojones!, ¡no valoran nada! He dedicado muchísimo tiempo y esfuerzo a este caso, y ahora simplemente me apartan.
—David, reconozco que has hecho un trabajo impecable a lo largo de tu carrera y estoy muy orgulloso de tenerte en esta comisaría, pero esto está fuera de mi control. La seguridad nacional está en juego y debemos ceder el caso a quienes tienen la autoridad y los recursos para manejarlo.
—(Suspira profundamente) Entiendo la gravedad de la situación, pero no puedo evitar sentir que me están dejando de lado justo cuando más puedo contribuir.
—Sé que es difícil, pero debes confiar en el proceso. Tómate unos días para tranquilizarte y reorganizar tu cabeza. Es una orden, Solano.
—(Con tono de resignación) Está bien, comisario. Dejaré de investigar.
—Gracias, David. Tu dedicación no pasa desapercibida. Aprovecha estos días para descansar.
—Lo haré... pero no sé si podré dejar de pensar en este caso.
Salió de la oficina del comisario, con su mente llena de preguntas y la profunda necesidad de encontrar la verdad, aunque oficialmente ya no fuera su responsabilidad. Sabía que arriesgaba su carrera si no abandonaba la investigación, pero la necesidad de llegar al fondo del asunto era más fuerte que él.





12 – EL ACUERDO
Salazar se sentó en el escritorio de su habitación del hotel, sacó un de los últimos teléfonos móviles del cajón y suspiró. Se sentía excitado porque ya estaba cerca del final de su misión, pero al mismo tiempo temeroso porque esta última etapa era la que suponía más riesgo para él. Los tres elementos estaban siendo recopilados por encargo de un comprador, que pagaría por ellos una cifra millonaria. Salazar tomó coraje y marcó un número que tenía memorizado. Después de un par de tonos, alguien respondió.
—¿Sí?
—Aquí Salazar. La tarea se está complicando más de lo esperado —comenzó, con un tono serio. —Y he tenido que incurrir en gastos adicionales, así que el precio ha subido.
—¿De cuánto estamos hablando? —preguntó el comprador, con un deje de irritación en la voz.
—15 millones de euros —respondió Salazar, sabiendo que el comprador intentaría regatear.
—Eso es inaceptable. Habíamos acordado en 5. No pagaré más de 7.
—No puedo aceptar eso. He tenido que movilizar recursos considerables. 11 millones, y ni un céntimo menos.
—Salazar, 10 millones es lo máximo que puedo ofrecer. No olvides que ya estamos corriendo riesgos significativos —dijo el comprador, su tono un poco más conciliador.
Salazar hizo una pausa, calculando sus opciones.
—Bien, 10 millones en efectivo —aceptó finalmente. —Pero tendrás que seguir mis instrucciones al pie de la letra.
—De acuerdo. ¿Cuáles son?
—El intercambio será el próximo lunes a las 11 de la mañana, en el lobby de un hotel, en el centro de Madrid; te pasaré la ubicación al finalizar esta llamada. Llevarás el dinero en una maleta y yo tendré los elementos en otra maleta. Hazlo de manera discreta.
—Entendido. Nos vemos el lunes.
—Si. —dijo Salazar, cortando la llamada.





13 – MAQUILLAJES
El próximo paso era una reunión que requería un nivel de anonimato absoluto. No podía permitirse el lujo de ser reconocido en ese encuentro. Entonces, en la habitación del hotel, Salazar comenzó su transformación.
Primero, una máscara de un material especial, diseñada para ajustarse perfectamente a los contornos de su rostro. La máscara tenía la textura y los detalles minuciosos de una piel real, con arrugas, poros y manchas que la hacían increíblemente realista. Aplicó un adhesivo específico alrededor de los bordes de la máscara y con cuidado la colocó sobre su rostro, alisándola para asegurar que no se formaran pliegues.
Frente al espejo iluminado, se aseguró de que la máscara se adhiriera bien. Luego, tomó una barba postiza larga y canosa. Estaba hecha de pelo humano real, lo que le daba una apariencia auténtica. Nuevamente utilizó un pegamento especial para colocar la barba justo por debajo de la línea de la máscara, asegurándose de que se integrara perfectamente. A continuación, usó una herramienta de estilización para despeinarla ligeramente, dándole un aspecto más natural y descuidado.
Para cambiar su figura, se puso ropa con relleno en el abdomen y en los brazos. Esto lo hacía parecer más gordo y fornido, alterando completamente su silueta. El relleno estaba distribuido de manera uniforme para simular una ganancia de peso natural, e incluía músculos falsos para darle una contextura más corpulenta.
Cambió su vestimenta habitual, compuesta de trajes bien cortados y de colores neutros, por un conjunto completamente diferente: una camisa de franela a cuadros, unos pantalones vaqueros desgastados y unas botas de trabajo. Este estilo rústico y descuidado contrastaba con su aspecto habitual.
Salazar se miró en el espejo iluminado, evaluando su transformación. Ajustó los detalles finales: un poco de maquillaje alrededor de los ojos para oscurecer las cejas y las ojeras, haciendo que su expresión pareciera más dura y envejecida y añadió unas gafas, completando así su metamorfosis.
Satisfecho con el resultado, dio un paso atrás y observó la figura en el espejo. Parecía una persona completamente diferente, alguien que nadie asociaría con Alex Salazar. Sonrió, listo para su encuentro clandestino.
Acordaron encontrarse en el aparcamiento del Parque del Retiro, cerca de la icónica Puerta de Alcalá. La ubicación ofrecía la combinación perfecta de acceso y anonimato que necesitaban para su intercambio.
Salazar llegó primero, conduciendo su coche negro alquilado. Eligió un lugar en una de las esquinas del aparcamiento, lejos del tránsito principal de personas y descendió del vehículo. Ajustó su disfraz una última vez, mirándose en el espejo retrovisor del coche, y se aseguró de que su máscara y barba postiza estuvieran en su lugar. Con el traje acolchado, su figura era irreconocible.
Pocos minutos después, Maxine llegó en un coche compacto. Bajó del vehículo y se dirigió hacia el punto de encuentro. Llevaba unos vaqueros ajustados, una camiseta escotada y una chaqueta de cuero; su cabello ocultaba parcialmente su rostro. En su mano, una pequeña mochila de aspecto ordinario.
Al llegar al punto acordado, Maxine miró a su alrededor para asegurarse de que no había testigos. Al ver a Salazar, disfrazado y esperando, se acercó rápidamente.
—¿LEA? —Inquirió él, sin saludar.
—¿Que lea? ¡como para ponerme a leer estoy ahora!
—La LEA es la Llave Electrónica de Activación, el dispositivo que tenías que robar.
—Claro que lo tengo, ¿o crees que vine hasta aquí solo porque te echo de menos? —Ironizó
Ella le entregó la mochila con la LEA en su interior. Alex abrió parcialmente la mochila y comprobó que el dispositivo efectivamente estaba allí.
—Puedes estar tranquila de que Tony seguirá en secreto y tu nueva vida en Navarra seguirá intacta. —Le aseguró. Dio media vuelta y comenzó a caminar hacia su coche.
—Eso espero. —Suspiró ella; consiente de que, en su línea de trabajo, la confianza es un lujo raro. Y mientras él se alejaba le dijo: —No era necesario que te disfrazaras para venir, Alex.
—Tú tampoco.
Salazar regresó al hotel, se dirigió directamente al armario de la habitación y guardó la LEA junto con los otros elementos robados. Más tarde, se quitó el disfraz y bajó a la calle. Caminó hasta una tienda de maletas cercana al hotel, escogió una del tamaño suficiente para contener el maletín con los tres elementos robados y la compró. Con la nueva maleta en mano, regresó a su habitación y colocó cuidadosamente el maletín dentro de la maleta. La dejo en el centro de la habitación y se retiró del hotel.





14 - FINDE
Se despertaron juntos el domingo, un rato antes del mediodía, en el acogedor piso de David. Habían pasado la noche del sábado juntos después de disfrutar de una cena especial.
Decidieron ir a cenar a un restaurante elegante en el centro de Madrid. El lugar, iluminado con luces suaves y con una decoración moderna de estilo minimalista, creaba una atmósfera íntima. Se sentaron en una mesa junto a la ventana, desde donde tenían una vista perfecta de las calles animadas de la ciudad.
Durante la cena, compartieron anécdotas mientras saboreaban platos exquisitos preparados por el chef del restaurante. Isa mencionó lo mucho que le gustaba el ambiente tranquilo del lugar, y David asintió, expresando lo agradable que era disfrutar de una cena relajada después de días intensos de trabajo.
Después de disfrutar de postres deliciosos y una copa de vino, decidieron pasar la noche en el piso de David, donde continuaron charlando hasta tarde, antes de dormirse.
Al despertarse, Isa miró a David con una sonrisa suave y propuso salir a desayunar y dar un paseo.
—¿Qué te parece ir a ese café que te gusta cerca del parque? Podemos tomar un buen desayuno antes de caminar un rato —dijo Isa con entusiasmo.
David asintió con una sonrisa y respondió:
—¡Me parece perfecto! Vamos a vestirnos y salimos enseguida.
Juntos, disfrutaron de un tranquilo desayuno planeando el día, mientras el sol iluminaba el inicio de lo que prometía ser un domingo relajante y agradable.
Durante el paseo, después del desayuno, ella le confió que había estado revisando algunos de los informes de la investigación de los robos.
—Todo parece indicar que la operación está siendo dirigida desde un centro de operaciones montado en un hotel del centro de la ciudad —dijo Isa, manteniendo el misterio sobre el nombre del hotel.
David la miró con curiosidad.
—Pero ¿cuál es ese hotel? Necesito saberlo para poder investigar —insistió él.
—No necesitas nada, estás fuera del caso.
—¡No me hagas esto Isabel!
Ella vaciló por un momento, pero luego suspiró resignada.
—Es el Rhot Palace —respondió finalmente. —Pero por favor, mantenlo en secreto. No sabemos quién está involucrado y sería peligroso…
Solano asintió seriamente.
—Te prometo que lo mantendré en secreto. Pero el lunes iré al hotel para averiguar algo más. Hablaré con los empleados y trataré de conseguir más información —dijo decidido.
Isa lo miró con preocupación.
—Está bien, pero por favor, no cometas ninguna locura. Esta situación es delicada y no sabemos con quién podríamos estar lidiando —le advirtió.
Solano asintió nuevamente, consciente de los riesgos, pero decidido.





15 – EL INTERCAMBIO
Se despertó temprano el lunes por la mañana. Sacó de su armario un traje oscuro, uno que solía usar para ocasiones formales y operaciones importantes. Se vistió cuidando todos los detalles, asegurándose de que su apariencia fuera impecable. Necesitaba parecer un cliente más del lujoso hotel Rhot Palace.
Salió de su apartamento y se dirigió al coche estacionado en la calle. La mañana estaba fresca, con un ligero viento que movía las hojas de los árboles alineados a lo largo de la acera. Se abrochó el cinturón de seguridad y encendió el motor. Mientras conducía hacia el hotel, el tráfico matutino de Madrid parecía ralentizar el paso del tiempo. Los coches avanzaban lentamente y los semáforos cambiaban de verde a rojo en un ciclo interminable, reflejándose en los parabrisas de los vehículos.
A medida que avanzaba por las calles abarrotadas, observaba a los peatones apresurados que se dirigían a sus trabajos, algunos con café en mano, otros absortos en sus teléfonos móviles. Las tiendas comenzaban a abrir sus puertas, y el aroma del pan recién horneado, de los churros y el del café recién hecho llenaba el aire, creando un contraste con el bullicio del tráfico.
Los edificios altos del centro de Madrid proyectaban sombras en la calle, y el sol de la mañana comenzaba a elevarse, bañando la ciudad con una luz dorada. Los sonidos de la ciudad – las bocinas de los coches, el murmullo de las conversaciones, y el zumbido lejano de alguna construcción – se mezclaban en un concierto caótico pero familiar.
Mientras se acercaba al hotel, los pensamientos de Solano sobre lo que estaba a punto de ocurrir lo mantenían alerta, haciendo que cada minuto en el tráfico pareciera eterno.
A mitad del trayecto, tomó su teléfono móvil y llamó al comisario Franco:
—Buenos días, comisario —dijo, tratando de sonar calmado.
—Solano, ¿qué ocurre? —respondió Franco con un tono de preocupación.
—He descubierto que habrá un intercambio en el lobby del hotel Rhot Palace a las 11 de la mañana. Estoy seguro de que se trata del líder de la operación de los robos.
Hubo una pausa antes de que Franco estallara de furia.
—¡¿Qué?! ¿Cómo te atreves a seguir investigando a mis espaldas? Te dije que dejaras el caso, Solano. Esto nos va a traer problemas con el Ministerio del Interior.
—Lo sé, comisario, pero no hay tiempo para esas formalidades si queremos resolver el caso. Necesitamos actuar ahora. Envíe una unidad de efectivos al Rhot Palace. Deben mantenerse ocultos para no alertar al sospechoso. Le pasaré más información cuando la tenga.
—Solano, no puedes seguir desobedeciendo órdenes. Esto es serio.
—Lo entiendo, comisario. Pero esta es nuestra oportunidad de frenar esta locura. No podemos dejarla pasar.
Franco suspiró profundamente, consciente de la gravedad de la situación.
—Está bien. Enviaré una unidad. Pero más te vale que esto funcione, Solano. Si algo sale mal, tú serás el responsable.
—Gracias, comisario. Le prometo que haremos esto bien.
El comisario no se quedó tranquilo y decidió acercarse a las inmediaciones del hotel. Tomó una radio y salió en su coche.
Solano corto la llamada y continuó su viaje hacia el hotel.
Entró por la puerta principal. El vestíbulo era amplio y lujoso, decorado con mármol brillante y candelabros de cristal que colgaban del techo. La luz natural se filtraba a través de grandes ventanales, iluminando el espacio con un resplandor cálido. Plantas exóticas en macetas decorativas estaban colocadas estratégicamente, añadiendo un toque de verdor al entorno sofisticado.
Avanzó hacia la recepción, donde el conserje, vestido impecablemente con su uniforme, lo esperaba con la sonrisa profesional de siempre:
—Buenos días, señor Salazar. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo el conserje, inclinando ligeramente la cabeza en un gesto de cortesía.
—Buenos días —respondió Solano, devolviendo la sonrisa. Se acercó un poco más, manteniendo un tono bajo para no llamar demasiado la atención. —Voy a reunirme con una persona en el vestíbulo. Sería tan amable de subir a mi habitación y traerme la maleta que se encuentra allí.
El conserje asintió, sin mostrar sorpresa ni curiosidad.
—Por supuesto, señor Salazar, iré de inmediato.
El conserje hizo una ligera reverencia antes de dirigirse hacia el ascensor. Solano se sentó en el sillón más apartado del vestíbulo, esperando y observando discretamente su entorno mientras mantenía una postura relajada, pero alerta. Revisó el reloj en su muñeca, anticipando el crucial intercambio que se avecinaba.
El conserje regreso de la habitación con la maleta y se la entregó a Solano.
—Su maleta, señor Salazar.
—Muchas gracias. —Respondió Solano.
Exactamente a las 10:58 de la mañana, el comprador ingresó en el hotel Rhot Palace, maleta en mano. Su mirada recorrió el vestíbulo hasta localizar a Salazar, quien estaba sentado a la espera.
Se acercó y se sentó junto Solano.
—Buenos días, Salazar —saludó con voz firme.
—Buenos días —respondió Solano, sin mostrar ninguna emoción en su rostro.
Ambos hombres colocaron sus maletas frente a ellos y Solano deslizó la suya hacia el comprador.
—Aquí tienes. —dijo.
—Perfecto. —El comprador abrió la maleta y comenzó a verificar el contenido con cuidado, para pasar desapercibido del resto de las personas que se encontraban en el lobby del Rhot Palace. Mientras lo hacía, Solano sacó discretamente su teléfono móvil y tomó una foto del hombre. Una imagen clara y nítida.
Envió la foto al comisario Franco junto con un mensaje: "Este es nuestro hombre, saldrá en un momento por la puerta principal".
El comisario Franco seguía todos los movimientos escuchando la radio policial desde su coche, aparcado a ciento cincuenta metros del Rhot Palace, cuando recibió la foto y el mensaje. Sin perder tiempo, reenvió la información a la unidad de efectivos que estaba apostada vigilando la puerta principal el hotel: "Atención, este es nuestro objetivo. Saldrá en breve por la puerta principal. Manténganse alertas y listos para actuar."
En el vestíbulo del hotel, el comprador terminó de inspeccionar los elementos en la maleta y asintió con satisfacción.
—Todo está en orden. —dijo, cerrando la maleta, y deslizó la suya hacia Solano.
Éste solo asintió, tomando la maleta llena de dinero que el comprador le había pasado.
—Un placer hacer negocios contigo, Salazar —añadió el comprador. Se levantó y se dirigió hacia la salida.





16 - MILLONARIO
Solano tomó la maleta con el dinero y se dirigió a uno de los pasillos que conectaban el vestíbulo del hotel con el aparcamiento. A mitad de camino, se detuvo frente a la puerta de la oficina de control, desde la que se monitorean todas las cámaras de seguridad.
Abrió la puerta y entró. El operador, un hombre corpulento de mediana edad, con expresión de aburrimiento levantó la vista de los monitores.
—Hola Alex —saludó, con tono de voz bajo.
Solano asintió y colocó la maleta sobre el escritorio.
—Aquí tienes lo acordado —dijo, sacando de la maleta algunos billetes.
El hombre echó un vistazo rápido al dinero y luego se inclinó hacia los controles.
—¿Qué necesitas que haga? —preguntó.
—Borra todas las grabaciones de las cámaras de seguridad desde el momento en que llegué al hotel y hasta ahora. No quiero que quede rastro mío en el sistema —respondió Solano, manteniendo un tono firme.
El operador comenzó a trabajar en los controles. Sus dedos volaron sobre el teclado.
—Listo. Todo borrado. —aseguró.
Solano cerró la maleta y le dio una última mirada.
—Buen trabajo. —Y sin más palabras, salió de la oficina y continuó su camino hacia el aparcamiento.
Los policías estaban apostados discretamente alrededor de la entrada del Rhot Palace, vigilando cada movimiento y esperando que el comprador saliera.
—Atentos, en cualquier momento debe salir —murmuró uno de los agentes a través del auricular.
La figura del comprador apareció en la puerta principal del hotel. Llevaba la maleta en su mano y se movía con calma. Los agentes se prepararon para actuar.
—Ahí está, movimiento en la entrada —confirmó otro agente.
El comprador cruzó la puerta y salió a la calle. En ese mismo instante, los policías se lanzaron hacia él.
—¡Policía! ¡las manos arriba! —gritó uno de los agentes mientras le apuntaba con su arma.
El comprador se congeló, sorprendido y sin tiempo para reaccionar. Dos agentes lo rodearon rápidamente, asegurándose de que no pudiera escapar.
—No te muevas. Mantén las manos donde podamos verlas —ordenó otro policía.
El comprador intentó balbucear una excusa, pero los agentes no le dieron oportunidad. Uno de ellos le quitó la maleta mientras otro lo esposaba.
—Queda detenido por posesión de elementos peligrosos. Cualquier cosa que diga podrá ser usada en su contra —le dijo un agente, asegurando las esposas.
Un tercer agente abrió la maleta cuidadosamente, usando guantes protectores. Al verificar el contenido, asintió hacia el líder de la operación, quien observaba desde cerca.
—Aquí están los elementos, señor. Todo en orden —anunció el agente, cerrando nuevamente la maleta.
—Buen trabajo, aseguren esa maleta y lleven al sospechoso a la comisaría para el interrogatorio —ordenó, mirando al comprador con severidad.
—Entendido, señor —respondieron los agentes al unísono.
El comprador, ahora esposado y rodeado por los policías, fue llevado hacia un coche patrulla mientras la maleta con los elementos robados era transportada con extrema precaución hacia otro vehículo.
—Avísenme cuando lleguen. Quiero un informe completo —dijo el líder de la operación, observando cómo el comprador era introducido en el coche.
—Sí, señor —respondió uno de los agentes antes de cerrar la puerta del vehículo.
Solano llegó al aparcamiento del hotel y sin perder tiempo, fue directamente a su coche, abrió el maletero y guardó la maleta con el dinero en su interior. Justo cuando se disponía a subirse al coche, su teléfono sonó. Era el comisario.
—¿Dónde estás, Solano? —preguntó Franco con tono serio.
—Estoy en el parking, comisario. Estoy buscando al vendedor. Se hace llamar Salazar. Sería bueno que mande a alguien a revisar las habitaciones para ver si está allí —respondió Solano rápidamente, mirando alrededor para asegurarse de que no había nadie observando.
—Entendido. Enviaré a alguien de inmediato. También mandaré efectivos al parking y controlaré la salida personalmente. Pero escucha, debes retirarte de la escena ahora mismo. Se supone que no estás en servicio y esto puede traer problemas mayores.
—Está bien, comisario. Me retiro de inmediato —aceptó Solano; sonrió, y finalizó la llamada.
Subió a su coche y encendió el motor. Mientras salía del aparcamiento, vio a Franco parado en la puerta, vigilando atentamente. Lo saludó con un movimiento de cabeza y el comisario le respondió con una breve inclinación.
Mientras conducía alejándose del hotel, el sonido de una notificación de mensaje resonó en su coche. Miró de reojo su teléfono móvil y vio que era un mensaje de Isa.
"Me he enterado de la operación en el hotel. Han atrapado a uno de los implicados y han recuperado los elementos. ¿Tú estás bien?" decía el mensaje.
David sonrió, alegrándose de que Isa se preocupara por él. Pulsó el botón de grabación de mensajes de audio y comenzó a hablar.


—Hola, Isa. Sí, estoy bien. Estoy regresando a casa ahora mismo. Gracias por preocuparte. Por suerte hemos conseguido atrapar a uno de ellos y recuperar los elementos robados. Luego te llamo para ir a tomar unas cañas. —dijo David, con voz calmada, mientras grababa el mensaje.
 





17- RETIRO
Al día siguiente, Solano llegó como de costumbre a la comisaría. Al cruzar la puerta, fue recibido con una efusiva bienvenida por parte de sus compañeros.
—¡David! —gritó uno de ellos. —¡Increíble lo que hiciste ayer!
—¡Eres un héroe! —añadió otro, dándole una palmada en la espalda.
La comisaría, normalmente llena de murmullos y actividad, estaba ahora repleta de sonrisas y felicitaciones dirigidas a Solano. Varios oficiales se acercaron a estrecharle la mano, algunos lo abrazaron brevemente y otros simplemente lo miraron con admiración.
—¡Bien hecho, David! —dijo uno de sus colegas más veteranos, levantando una taza de café en señal de brindis.
—Gracias, chicos —respondió David, con una mezcla de humildad y gratitud en su voz.
Después de unos minutos de celebraciones, David se dirigió al despacho del comisario Franco. Tocó la puerta y, tras escuchar un "adelante", entró. Franco estaba sentado detrás de su escritorio, revisando algunos documentos, pero levantó la vista al ver a Solano entrar.
—David —comenzó Franco, dejando los papeles a un lado, —antes que nada, felicidades por el éxito de ayer. Aunque tengo que admitir que no estoy del todo contento con cómo manejaste las cosas. Me pusiste en una posición complicada con el CITCO.
—Lo sé, comisario —respondió Solano, cerrando la puerta detrás de él y acercándose al escritorio, —pero no había tiempo para seguir las formalidades. Teníamos que actuar rápido.
Franco suspiró y asintió lentamente.
—Lo entiendo, y te felicito por tu instinto y tu valentía. Pero David, no puedo permitir que se repitan este tipo de acciones. Aun así, debo decir que estoy orgulloso de tu desempeño. Has sido un agente excepcional.
—Gracias, comisario. Aprecio sus palabras. Pero he estado pensando mucho y... he decidido retirarme. —Solano sacó su arma y su placa, colocándolas cuidadosamente sobre el escritorio de Franco. —Ha sido un honor servir aquí, pero creo que es momento de seguir otro camino.
—¿Estás seguro de esto, David? —preguntó Franco con una mezcla de incredulidad y preocupación en su voz—. Has sido un pilar en esta comisaría. ¿Por qué quieres retirarte ahora?
—Necesito alejarme del estrés, comisario. Este trabajo ha sido mi vida durante muchos años, pero siento que es hora de encontrar una actividad más relajante, algo que me permita disfrutar de la vida sin tanta presión.
Franco frunció el ceño, intentando comprender.
—¿Y es solo eso? ¿No hay otra razón detrás de esta decisión?
David esbozó una leve sonrisa, una que contenía tanto nostalgia como esperanza; y también un secreto.
—Finalmente creo haber encontrado el amor, comisario. Sin entrar en detalles, quiero una vida más familiar. He pasado mucho tiempo persiguiendo criminales y resolviendo casos, y ahora quiero dedicarme a construir algo diferente, algo más personal.
Franco asintió lentamente, comprendiendo las palabras de David y se quedó en silencio por un momento. Luego, se levantó y extendió la mano hacia Solano.
—Te entiendo, David. Aunque me duele perder a uno de mis mejores hombres, respeto tu decisión. Has hecho un trabajo impecable aquí y te mereces encontrar esa paz y felicidad. Solo prométeme una cosa.
—¿Qué cosa, comisario?
—Que de tanto en tanto pasarás a visitarnos por la comisaría. Siempre tendremos las puertas abiertas para ti.
David sonrió, sintiendo una oleada de gratitud.
—Lo prometo, comisario. Gracias por todo.
Franco asintió una vez más, dejando que sus manos se separaran y se dirigió hacia la puerta.
Atravesó la comisaría por última vez, saludando a sus compañeros con una sonrisa nostálgica. Al llegar a la puerta, se detuvo un momento, respiró profundamente y salió al mundo exterior, listo para comenzar un nuevo capítulo en su vida.





18 – SEIS MESES DESPUÉS
La nueva casa de David Solano, situada en una playa paradisíaca, era de ensueño. Un palacio moderno, extendiéndose en varios niveles con amplias terrazas que ofrecían vistas panorámicas del mar. La entrada principal, flanqueada por palmeras perfectamente alineadas, daba paso a un vestíbulo amplio y luminoso, con suelos de mármol pulido y paredes adornadas con obras de arte contemporáneo.
El salón principal, con ventanales que iban del suelo al techo, ofrecía una vista ininterrumpida del mar turquesa. Un sofá enorme y cómodo dominaba la sala, frente a una chimenea moderna. El espacio se abría a una terraza exterior, donde se encontraba una piscina infinita que parecía fundirse con el horizonte del océano.
David estaba sentado en una tumbona en la terraza, con una cerveza fría en la mano. El sol estaba empezando a descender, pintando el cielo con tonos de naranja, rosa y púrpura. El sonido rítmico de las olas y la brisa marina completaban la escena perfecta de tranquilidad y retiro.
Mientras contemplaba el horizonte, su teléfono móvil sonó con tono de mensaje. Deslizó el dedo para desbloquear la pantalla y el mensaje se dejó ver:
“Sabemos quién eres y lo que has hecho. Tenemos algo que va a interesarte.”
El sonido del mar y la incertidumbre se entrelazaban en el aire, dejando abierta la puerta a lo desconocido.
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	Relatos desde allá: Perspectivas diversas de lo cotidiano
Relatos cortos con finales inesperados para reflexionar sobre la complejidad del mundo que nos rodea. Cada historia invita a explorar nuevas perspectivas y a cuestionar tus propias creencias y percepciones.
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	Para que no te olvides
Elena, una niña argentina de diez años, acaba de mudarse a España y ahora vive con sus padres en la zona norte de Madrid. Mientras se adapta a su nueva vida, descubre que ella es una elegida destinada a luchar contra fuerzas oscuras para salvar el planeta.
Para no olvidar los acontecimientos, Elena escribe cartas a su Yo del futuro, en las que narra hechos y sentimientos reales, que desvelan cómo ella vive el proceso migratorio de su familia, entrelazando con momentos de ficción que te mantendrán en vilo hasta el final. ¿Podrás distinguir entre lo real y lo fantástico en esta emocionante aventura?



.
 
 

	[image: Comida de colores encima de mesa  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Autora: Cecilia Disciosca

	Keto, etc.: Un enfoque práctico para transformar la salud y perder peso para siempre.
Explicaciones claras y detalladas para aprender a quemar grasa, reducir el apetito y aumentar la energía.
Este libro proporciona las herramientas necesarias para alcanzar objetivos de bienestar.
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	Leonardo da Vinci: El genio renacentista
Un libro diseñado especialmente para niños y lectores jóvenes, con la intención de despertar en ellos la curiosidad por el arte y las ciencias. Explora la vida de Leonardo da Vinci, a través de narrativas envolventes y anécdotas cautivadoras.
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	Mandalas y Escenas de Animales
Con diseños detallados y hermosos animales, este libro ofrece una oportunidad para escapar del estrés cotidiano y disfrutar de un tiempo de paz y tranquilidad.
El libro contiene 66 ilustraciones de 33 animales distintos, con un mandala y una escena por cada uno de ellos.
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